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Aunque en nuestro número del 15 anunciamos 
que solo se recibían firmas para el manifiesto del 
Círculo Conservador en favor de nuestros herma­
n o s  de  Cuba hasta el dia de ayer, en obsequio á 
cuantos no hayan podido unir antes sus nombres al 
espresado documento, se ha acordado admitir todas 
las adhesiones que se presenten pasado ese día.

El Círculo Conservador á nadie ha invitado para 
suscribir el manifiesto porque deseaba y desea que 
la adhe.sioa sea espontánea, como del» ser todo lo 
que nace del corazón é inspira el patriotismo. Pero 
deseando no contrariar los deseos de sus amigos au­
sentes, que aun no han tenido tiempo de asociar sus 
nombres al manifiesto, recibirá con gusto, dara 
publicidad en la prensa y  enviará á Cuba cuantas 
adhesiones se le dirijan de todas las provincias de 
España así como las que personalmente se hagan 
en Madrid, á cuyo fin á todas horas estará abierta 
la secretaría de dicha sociedad. En la impresión de­
finitiva del manuscrito se incluirán todos los nom ­
bres de las personas de dentro y  fuera de Madrid
que á él se hayan adherido.

Hé aquí los nombres de las personas que lo han
hecho en el dia de ayer:

Albemi (Rafael de).
Albillo y López (José).
Armería (Vizconde de), Ex-diputado.
Auuisen (Pedro), Ex-diputado provincial.
Arrangoiz Francisco J. de).
Aseaso (Bernardino).
Bárbara (Manuel de).
Bartolomé (Francisco de).
Bolda (Enrique de).
Beltran fLuis).
Bonafox (Cayetano;, Ex-diputado.
Bonilla (Antonio Braulio).
Botella (Martin).
Bóveda (Marqués de).
Bravo (Antonio), Ex-diputado.
Busto (Lorenzo del).
Calabaza García (Enrique).
Calero (Tomás).
Cámara (Ricardo de la).
Campo (José), Ex-senaJor.
Campos (MsKuel).
Campillos (Conde de), Ex-senador.
Cantalejo (Sebastian S.)
Caspe (Fernando), Ex-diputado.
Castillo (Francisco Javier), Ex-diputado.
Ceballos (Vicente D. de).
Celada (Joaquín).
Ciruelos y Esteban (Victorian ), Ex-diputado pro­

vincial.
Clavijo (Casimiro).
Clavijo Perez (Juan).
Concha y Castañeda (Juan déla), Ex-diputado.
Cortazar (Eusebio de).
Cuadra (Francisco).
Cueto (Leopoldo Augusto de), ex-Senador.
Enriquez ¡Francisco).
Enriquez Valdés (Gabriel), ex-Diputado.
Fernandez Mendivil (Enrique).
Fernandez San Román (Eduardo), ex-Senador.
García (Francisco Santos).
García Valdemoro (Juan).
Garrido (Estéban .
Giner (Ramón).
González (Ramón).
González Arnao (Jacobo), ex-Diputado.
González Luna (Ramón).
González Olivares (Ignacio).
Gutiérrez (José Luis).
Gutiérrez de la Vega (José), ex-Diputado.
Ibañez (Teodoro de).
Inicio (Marqués de), ex-Diputado.
Jabat (Rafael).
Jura-Real (Marqués de), ex-Senador.
Laraadrid (Vicente José).
Lamadrid Panchón (Gervasio de).
Lanuza (Tomás Leandro de), ex-Diputado.
Lezama Puigdollers (Darío de).
Lletget (Diego Genaro).
López (Vicente).
López Ayllon (Pantaleon).
López de la Torre Ayllon (Luis), cx-Seiiador.
Llopisy Caparros (Baltasar).
Loreuzana (Rafael de), ex-Diputado.
Lozano (Bernardo).
Machado y Beverciche 'José).

FOLLETIN.

PERLA,

Zarzuela en un acto; libro de D. Juan José 
H e r r a n z .

Arrancar aplausos al público sin descender á las vul­
garidades que tanto agradece y recompensa, y en vez 
de ofrecer á su estragado gusto alimentos picantes y 
airodisiacos, hacerle paladear manjares delicados, si es 
digno de elogio intentarlo, merece especial mención el 
conseguirlo. Un solo acto tiene la zarzuela de D Juan 
José Herranz que ha logrado este difícil triunfo, y á 
pesar de sus cortas dimensiones, son tantas sus bellezas 
literarias, que causa asombro cómo ha podido agradar á 
las gentes, sintiendo hoy estas un cariño completamen­
te pa.ernalhácia lo malo. ¿Será que estemos en víspe- 
m  de una ilustrada reacción en el órden moral y en el 
S  pecadores se dan
golpes de pecho; el mismísimo Arderius, harto de car-
ae, Hace proposito de enmienda.

cd escena tipos ya
nocid?VI vf «obre otro co­
nocido. El Sr Herranz ha salvado felizmente este esco-
llo, dando a Perla un carácter completamente ideal, y 

a tenido el talento de escribir una balada, haciendo ina­
nes ^ personajes de tan pocas condicio-
W8 poéticas como una gitana

Malla (Esteban), ex-DiputaJo provincial. 
Manzanares (Manuel);, ex-Diputado.
Marcos (Máximo).
Maza (Rafael).
Mazanova (Antonio).
Menendez Quirós (Fernando).
Morato (Agustín Cándido).
Navarro (Benito).
Ochotorena Sartorius (Lorenzo).
Ortiz (José Benito).
O.-iuna Francisco).
Parreño (Francisco), cx-Diputado.
Pascual (Juan).
Peñaflorida (Marqués de).
Perez (Eduardo).
Perez (Francisco).
Perez Llanos (Manuel).
Prats y Castelltort (Ramón).
Puig é Hidalgo (Cárlos).
Redondo Moyano (Lino).
Rey (Eduardo).
Rey (Manuel).
Reina y Frías (José), ex-Diputado.
Rincón (Angel).
Rincón (Roque María).
Rías (Vizconde de), ex-Diputado. 
Rivadeneíra Monedero (Francisco).
Robador (Manuel de).
Rodríguez Alvarez (.Mariano).
Rodríguez de Ausa (Mariano), ex-Diputado. 
Ro Iriguez Barba (Francisco).
Roiriguez Barba (Manuel).
Rodríguez de Rodríguez (José).
Romea (Mariano).
Romero Mazzeti (José).
Ruiz (Juan Antonio).
Ruiz (Nicasio).
Salcedo y Diego (Manuel de)
Sánchez Escalante (Francisco).
Santa Marca (Conde de), ex-Senador. 
Saatillan (Emilio), ex-Diputado.
Sarasa (Máximo de).
Selva Alegre (Marqués de).
Serrano (Angel).
Sessé (José María), ex Diputado.
Talledo (Vicente).
Torrecilla (José María).
Torremata (Conde de), ex-Senador. 
ürzaiz y Garro (Isidoro).
Vasiana (Manuel).
Vázquez Cervela (Cárlos),
Vela (Tomás).
Vergara (Francisco).
Vidal Barrera (Mariano).
Villalobos (José), ex-Senador.
Villareal del Tajo (Marqués de)

EL MANIFIESTO CONSERVADOR.

Tres años de guerra fratricida, de horrores, de 
calamidades y desastres sin cuento, han afligido á 
la siempre noble y leal isla de Cuba, cuyos ilustres 
hijos luchan con heróico denuedo en defensa de su 
pátria, y están dispuestos á hacer todo género de 
sacrificios para conservar la integridad nacional.

Todo hacia creer que el filibusterismo hubiera 
sido aniquilado y destruido hasta en sus mas ocul­
tas guaridas, perseguido y acorralado por nuestros 
bizarros é infatigables soldados, á cuya sola vista 
huyen espantados los foragidos de Céspedes que 
careciendo de valor solo saben m atar á traición y 
pelear ciento contra uno.

Pero contra todas las presunciones, contra todas 
las esperanzas y promesas del gobierno que cien 
veces ha anunciado al país la inmediata term ina­
ción de la guerra y el completo aniquilamiento del 
filibusterismo, la insurrección continúa, el resta­
blecimiento de la paz se dilata, crece la ansiedad, 
aum enta la desconfianza, y lo que antes se presen­
taba á nuestros ojos como un grave motivo de in­
quietud, de alarma ó de perturbación interior fácil 
de dominar, amenaza revestir el carácter de un 
verdadero peligro por las complicaciones que pue­
den surg ir si se realizan los temores de estrañas y 
criminales ingerencias

Ante la posibilidad de ese peligro, la nación en­
tera se ha sentido herida en la honra, en su prover­
bial altivez y en sus levantados y  nobles senti­
mientos.

«mensajera de placeres 
y amparo de pecadores,»

y un gitano viejo, que no es un bienaventurado, aunque 
ha padecido persecución por la justicia. El desarrollo de 
estos dos caractéres en una obra tan afiligranada, sin 
que desentonen una sola vez, antes bien, haciendo que 
produzcan variedad y un claro-oscuro de muy buen 
efecto, revelan en el Sr. Herranz un gusto delicado: la 
sencilla simetría del armazón y la naturalidad con que 
se suceden las escenas sin episodios inútiles, demues 
tran que sabe meditar un plan dramático; y la preci­
sión y sobriedad del lenguaje, así como la galanura de 
la versificación, recomiendan la obra á las personas en­
tendidas.

Todo el que conozca las dificultades del diálogo es­
cénico, particularmente cuando se adopta un tono poé­
tico y no se quiere incurrir en bajeza, ni pecar de liris­
mo, comprenderá el mérito de la naturalidad con que 
resultan escritas las escenas, y aplaudirá indudablemen­
te la conciencia con que el Sr. Herranz contiene el vue­
lo do la pluma renunciando á aplausos fáciles, para que 
la acción marche con ligereza, en vez de intercalar di­
gresiones que suelen ser bien acojidas del público, pero 
que perjudican á la severidad del diálogo cubriéndolo de 
hojarasca.

y  es tanto mas de apreciar el comedimiento del se­
ñor Herranz en este punto, cuanto que en las piezas 
mu.‘icales donde el lirismo es necesario, ha demostrado 
su habilidad para ese género de poesía, como lo prueba, 
entro otras, esta lindísima canción de la gitana:

«Yo soy el ave pura y sencilla 
que hasta los cielos alzarse quiere, 
que canta alegre cuando el sol brilla, 
que calla triste cuando el sol muere.
Dando á mi cuerpo formas estriñas 

j cruzo sin miedo por los espacios,
' duermo en las cruces de las cabañas,
¡ velo en las torres de Iqs palacios.

Todos los partidos, todos los españoles honrados 
están dispuestos á sacrificarse en aras de la patria, 
á ir en auxilio de nuestros hermano.s de Cuba y á 
combatir sin tregua al filibusterismo interior y  
esterior hasta conseguir su completo aniquilamien­
to, y el partido moderado, que no cede á nadie en 
patriotismo, que deplora las grandes faltas y  la ­
mentables estravios del gobierno en lo concerniente 
á la insurrección de Cuba y al régimeu adm inistra­
tivo introducido eii las provincias de Ultramar, y 
que presiente sus fatales oousecueucias y  quiere á 
toda costa evitarlas, debía ser el primero que, dan­
do tregua á los agravios, siu renuuciar á  sus prin­
cipios, ni cejar en su oposición, ni plegar de modo 
alguno, ni por un solo momento, su gloriosa ban­
dera, se apresurara á ofrecer á los defensores de 
Cuba y Puerto-Rico y al gobierno de la nación, 
cualquiera que este sea ó haya de ser, todo su apo­
yo, todo su concurso, franco, desinteresado, omní­
modo, para cuanto conduzca á defender el honor 
de nuestra bandera y  la integridad de nuestro te r­
ritorio.

Tal es el objeto del manifiesto que hemos publi­
cado en el número de ayer, inspirado en los senti­
mientos del mas puro patriotismo y autorizado con 
las firmas de los hombres mas distinguidos é influ­
yentes de nuestro partido, eu número tanto mas no­
table cuanto que ha sido breve el tiempo en que se 
han reunido.

No podían, sin embargo, nuestros amigos, al 
dirigirse á la nación en momentos tan críticos y 
sobre asunto de tan vital trascendencia, dejar de de­
cir la verdad al país, sobre las causas que han con­
tribuido á producir, sostener y  fomentar la insur­
rección de Cuba; que si están dispuestos á hacer los 
mayores sacrificios para salvar aquella antes opu- 
opulenta y hoy infortunada Autilla, de los peligros 
que puedan amenazarla, tienen al propio tiempo el 
deber de declinar la responsabilidad de los males y 
desaciertos pasados y de los que pudieran sobreve­
nir por la misma causa sobre sus verdaderos y ún i­
cos autores, coa los cuales no puede adm itir géne­
ro alguno de solidaridad ningún partido verdade­
ramente nacional, ninguna persona que tenga la 
conciencia de su deber y el instinto de la salvación 
de su pátria.

Es indudable que la revolución de Setiembre y 
la insurrección filibustera, han tenido un mismo 
origen, se han inspirado en un mismo pensamiento 
y  se encaminan á un fin idéntico, como es también 
harto notorio que los filibusteros ausiüaron eficaz­
mente á los fautores de la revolución, y  que esta ha 
venido eu apoyo de aquellos, con sus simpatías 
unas veces, con sus vacilaciones y  complacencias 
otras, frecuentemente con sus proyectos de refor­
mas é innovaciones imprudentes y  perturbadoras, 
y de continuo con su complicidad moral declarada 
y manifiesta.

Por eso hemos creído siempre, como cree el 
país y  los hechos han venido á confirmar plena­
mente, que la revolución y el filibusterismo uo han 
sido engendrados por una misma idea, están vacia­
dos en el mismo molde y han abortado á un mis­
mo tiempo, y que por lo tanto tenían que arrastrar 
una existencia idéntica, y term inar con una catás­
trofe común.

Solo así se esplica el estraño fenómeno que ofre­
ce la iusurreccion cubana, impotente para luchar 
con nuestros soldados, y para resistir el entusiasta 
y vigoroso ardimiento de los voluntarios; siempre 
batida, dispersa y acorralada en sus desiertas gua­
ridas, y siempre renaciendo de sus propias cenizas; 
siempre viva y amenazadora, siempre en inteligen­
cia con todos los piratas aventureros y demás gen­
te perdida y turbulenta de ambas Américas, siem­
pre esperanzada en los estravios revolucionarios y 
siempre creando conflictos al país.

El poder revolucionario ha hecho una larga y 
dolorosa prueba de su impotencia para sofocar la 
insurrección filibustera: adoleciendo de la misma 
enfermedad y de los mismos vicios que aquella, no 
ha podido durante tres años sofocarla á  pesar de 
haber contado para ello con el concurso espontáneo

Sé los pesares y los placeres 
y sé los ódios j  los amores, 
que sé el lenguaje de las mujeres, 
de las palomas y de las ñores.

Libre mi pecho de las pasiones, 
red para incautos era mi danza: 
iba prendiendo los corazones 
sin el anzuelo de la esperanza.
Mas quise un dia, como otros varios, 
herir un alma saliendo ilesa; 
y loa hechizos fueron contrarios: 
tendí mis redes y quedé presa.
Ya tengo el alma loca de amores, 
ya toco espinas entre las rosas, 
ya no me arrullan los ruiseñores, 
ya no me velan las mariposas.»

Otra de las cualidades que revela el estudio de la 
obra, y en la cual debo lijarme, por ser, como la conci­
sión dramática, muy importante, muy difícil y poco 
apreciada por el público, y aun por los que escriben re­
vistas de teatros, es la propiedad del diálogo, según el 
carácter y situación de los personajes que hablan, la 
cual indica el criterio de un autor, y do la que resulta 
esa agradable ligereza de las buenas comedias, confun­
dida lastimosamente por algunos con la frivolidad, aun 
cuando no se le parece.

A mucha.? consideracioues se presta la lectura de 
' esta zarzuela, que á tener un asunta mas brillaute,
! seria una obra completa: renuncio á hacerlas, por tener 

el gusto de citar alguuos de sus versos, sintiendo no 
poderlos insertar todos, que bien se lo merecen.

La acción sucede en una plaza de Sevilla, y aparte 
de los caros, solo intervieoen en la obra cuatro persona­
jes, que son; Perla, gitanilla, hija de padres desconoci- 

j dos; Olara, gitana vieja y poco escrupulosa: el Percha- 
I do, gitano arrepentido, protector de Perla, y ol O onde de 

Olmedo, amante de la gitanilla. Principia el acto con la

y  unánime de los leales cubanos y con todas las 
fuerzas vivas del paí.s; siendo por lo tanto m uy de 
temer que no sea mas feliz en lo sucesivo que lo ha 
sido hasta ahora, y que si sobrevieneu nuevos cou- 
flictos ó arrecia la tempestad ó surgen nuevos peli­
gros, continúe siendo impotente para conjurarla.

Si así fuese, como hay motivos fundados para 
temer, ya sabe el país cual es la causa; no es fácil 
contener con una mano el movimiento pro'lucido 
ooü la otra, u¡ sofocar las tendencias y aspiraciones 
de una rebelión al propio tiempo que se sanciona y 
se premia con espléndida largueza la rebeldía y  la 
traiciou. Las mismas causas producen siempre los 
mismos efectos, y si Imbiéramos de atenernos en 
este caso al conocido axioma áQpar parí referlur 
deberíamos, tal vez, abrigar grandes y fundadas 
desconfianzas de ver estinguida la insurrección de 
la Isla de Cuba y  alejado el peligro que la amenaza 
por la acción constantemente ineficaz y deletérea 
del gobierno revolucionario.

Sin embargo, sobre todas esas desconfianzas, 
sobre todas esas prevenciones y  otras muchas que 
se hallan al alcance de la mas vulgar previsión, 
está el patriotismo nunca desmentido, está el de­
ber del partido moderado, ahora como siempre dis­
puesto á sacrificarse por la pátria siquiera se es- 
ponga á que sus sacrificios sean estériles por la 
conducta torpemente insensata del gobierno; pero 
poniendo á salvo su responsabilidad; porque im ­
porta mucho que no se confunda la causa del país 
con la de la revolución que es la que ha dado vida 
al filibusterismo.

El gobierno puede contar con nosotros, como 
sin duda contará con la nación entera, para hacer 
frente á todas las eventualidades, peligros y com- 
plicacioues á que dé lugar la interminable guerra 
de los separatistas cubanos; pero por grandes que 
sean los esfuerzos y  sacrificios del pais y la ener­
gía que el gobierno despliegue para acabar cou la 
iusurreccion, nada habrá conseguido mientras no 
inspire confianza á las clases conservadoras y ver­
daderamente productoras de la isla de CubaJ y 
Puerto-Rico, renunciando á las imprudentes refor­
mas y peligrosa innovación que el espíritu revolu­
cionario se obstina temerariamente en implantar 
en aquellos remotos países.

Hartas desventuras ha producido ya en la m e­
trópoli el tristísimo y  desastroso ensayo de las uto­
pias demagógicas; no pretendamos hacer pasar 
iguales am arguras y sufrir idénticos desastres á 
los pacíficos y laboriosos españoles üe nuestras an - 
tillas.

OTRO APLAZAMIENTO.

Contra lo que generalmente ss esperaba y  ha­
bían anunciado todos los periódicos, inclusa la 
Correspondencia, eu el Consejo de ministros cele­
brado ayer bajo de la presidencia acostumbrada, 
no se presentó la cuestión de disolución de Córtes. 
Al saberse este resultado, que dejó frio.s á los mas 
ardientes patriotas, .se convino en la imposibilidad 
de conjurar la crisis, y en que la cuestión se plan­
tearía indefectiblemente el sábado próximo. Esta 
era la suposición de todos los noticieros, que en 
medio de su exaltación no reparaban en que el sá­
bado próximo es víspera de Noche-Buena, dia de 
agitación popular de muy distinta especie, en el 
cual la atención general se divide entre los puestos 
de la Plaza Mayor, las confiterías y la lectura de la 
lista de la lotería mayúscula; asuntos todos de in­
terés vital y  que no cons’enten otras distracciones 
ni aun entre los mismos ministeriales. P lan tearla  
cuestión en tal dia, para que al siguiente se tratara 
de la formación del nuevo ministerio, si es que caia 
el actual, seria querer reproducir la noche de Lu- 
chana, que es bien sabido que fué una noche de 
Navidad.

Por esta y otras razones es de presumir que no 
se presente en tal dia semejante cuestión, y  que el 
Consejo que en él se celebre sea poco mas ó menos 
como el de ayer, el cual, según el autorizado tes­
timonio de la Correspondencia, «fué muy breve y 
»la mayor parte del tiempo en él invertido se pasó

entrada del conde en la escena, el cual, después de lla­
mar en la casita de los gitanos, consigue sobornar á 
Clara para que le procure una entrevista con Perla, á 
quien no ha podido hablar á solas por la vigilancia del 
Perchado, y á la que describe con el entusiasmo propio 
de un amante.

«Gitana de negros ojos, 
tez blanca, pelo en madejas, 
nariz recta, arqueadas cejas, 
blancos dientes, labios rojos.
La mirada llega al cielo, 
es el talle cual la brisa, 
y el pié, tan leve, que pisa 
como si besara el suelo.
Cuando baila en las plazuelas 
y entona alegres canciones, 
se oyen latir corazones 
al son de sus castañuelas; 
y en amorosos csccsos 
prorumpen todas las almas: 
los hombres le baten palmas, 
los niños le tiran besos.
Y con loca algaravía 
csclaman todos al verla:
¡Es Perla! ¡Viva la Perla!
¡La Perla do Andalucía!»

Dospues de retirarse e' con le con la promesa de la 
gitana, entran Perla y el Parchado, rodeados da gitanos 
y del pueblo, quj acude á contemplar á la muchacha, la 

i cual entona la canción antes citada entro los aplausos de 
' la muchedumbre, cuyo ruido atrae al amanto, al cual 
• Parla dice la buenaventura, no sin que el Pe.'chado in - 
' terrumpa su coloquio aconsejando al noble que nunca 

tomo en sério las palabras de una gitana. Esto, para con­
graciarse con aquella gente, convida á los gitanos, pero 
comprendida su intención por el Perchado, Perla queda 
al cuidado da Clara, por mas que no tenga eu ella com­
pleta confianza; el final de la escena, no obstante tener

^en conversación sobre asuntos generales, pues los 
»dos puntos mas importantes acordados fueron 
•aprobados sin discusión.» Será probablemente 
otro Consejo de pura conversación, en el cual se 
podrá hablar de la .semejanza que hay entre E ipa- 
ña y  algunos puntos de Italia en lo concerniente á 
las comilonas, francachelas y  alboroto público de 
la Pascua de Navidad.

La importancia del consejo celebrado ayer fué, 
pues, puramente negativa: se redujo á demostrar 
que el ministerio no quiere retirarse ni ceder en 
poco ni mucho su puesto á los radicales; y  esto lo 
demostró absteniéndose de tocar el registro que es­
peraban oir sonar los consecuentes liberales, l ’uvo 
además importancia, considerado desde otro panto 
de vista, igualm eute negativo y mas desconsola­
dor para los patriotas. Habían estos dicho que si el 
ministerio no presentaba la cuestión, se la presen­
tarían en palacio al m inisterio: habían además 
anunciado que ayer era el dia decisivo; y contra 
todas sus esperanzas, contra todas sus segurida­
des, no hubo nada en el consejo, y  según La Cor­
respondencia, «se pasó el tiempo en conversación.'» 
Ya que el ministerio no hizo nada, al menos pare­
cía que debía habérsele puesto en el caso de que 
hiciese algo, si hubiesen sido ciertas las noticias 
que parecía haberse comunicado á los proliombres 
de la Tertulia: se conoce que el secretario consa­
bido no está en el secreto, y  que los radicales no 
se hallan bien servidos en lo relativo á  ciertos im ­
portantísimos informes.

Hasta aparecen mucho mejor informados los 
sagastinos, que ayer se burlaban de las ilusiones 
de los zorrillistas, y  aseguraban que no solo no 
habría ayer nada, sino que á su tiempo obtendría 
el actual ministerio la firma para el decreto de di­
solución; que haría las elecciones y  que vendrían 
á pedirle perdón la mayor parte de los zorrillistas, 
que ahora se muestran tan altivos é inconsecuen­
tes. Tienen sobre los de la Tertulia una indisputa­
ble ventaja, que es la reserva que guardan y  el si­
lencio con que van derechos á su asunto; á dife­
rencia de los radicales, que todo lo parlan y  pre­
gonan en la plaza pública, comprometiendo á los 
que, por no conocerles, cometen la indiscreción de 
soltar prendas en determinadas ocasione.9. Esta es 
la Imra en que no han dicho cuándo ni cómo harán 
lo que se proponen hacer, y esa duda y  ansiedad 
obligan á los agentes de Ruiz Zorrilla á acudir á 
la plaza de Oriente en dias de consejo solemne, á 
ver salir á  los ministros, para adivinar por los 
semblantes si ha sucodido algo grave, favorable ó 
adverso, que pueda contarse después en el café de 
la Iberia.

¿Durará mucho tal situación? Creemos que no: 
los intransigentes se resignarán, aunque á duras 
penas, á pasar la Navidad sin haber hecho otro e.s- 
fuerzo; mas tan pronto como haya pa.sado el dia 
de los pavos, .se dirigirán de nuevo á Palacio, in­
trigarán, gritarán, se agitarán ; acudirán á la Ter­
tulia, al Circo de Price y á cuantas partes haya que 
acudir; no dejarán pasar el dia de los Inocentes sin 
celebrar su santo con alguna algazara de una ú otra 
especie; y para entonces ya se habrá publicado a l­
gún artículo de historia todavía mas espresivo que 
los que ad  nsum delphinis está publicando estos 
dias cierto periódico. Probablemente habrán tra ta ­
do de obtener alguna promesa solemne ó el cum ­
plimiento de la que tuviesen ya obtenida; y  en todo 
caso no dejarán trascurrir lo que falta de año sin 
haber dicho que se les engaña y todo lo que á este 
propósito saben decir en tales casos y  ocasiones.

Convidarlosá Palacio los viernes, casa es que 
no les disgusta, antes por el contrario, los satisfa­
ce, ensancha y  d ila ta , porque les proporciona la 
ocasión de im aginar que son personas importantes, 
de mirarse eu aquellos espejos y pasear pisando 
aquellas alfombras pagadas por Isabel II, y recrear­
se con la idea de que algún dia puedan ser los que 
priven como dueños, en vez de ser simplemente 
convidados. Mas eso no es bastante: también se pa­
seaban por aquellos salones durante el bienio, y 
temen encontrarse de nuevo y  el dia menos pensa­
do con obstáculos que les impidan entrar aun una

que hacerse entre sí precisas advertencias y espresarsua 
impresiones todos los personajes, está compendiado en 
dos quintillas.
Perchado, [.i lot gitanos.)

Id con é!.
Olmedo. Quien no me siga

me ofende.
Perchado. Ofender no quiero,

mas Perla siente fatiga...
Olmedo. ¡Se quedal
Clara. Con una amiga.
Perchado. Ojo, mare.
Olmedo. (.1 Perla.] Vuelvo.
Perla. Espero.
Perchado. ¿Os entrareis? [señalando á la casila).
Clara. Al instante.
Perchado. A ver si es infiel el guarda.
Olmedo. Adiós, Perla.
Perla. Adiós, mi amante.

¡Qué atrevido!
Olmedo. ¡Qué gallarda!

¿Vamos, Perchado?
Perchado. Adelante.

No se puede espresar con mas laconismo y precisión 
tantas cosas á un tiempo: en estos detalles se conoce la 
calidad de los autores.

A solas Perla y Clara, la conversación recae en el 
conde y la segunda consuela á la muchacha de haber 
lijado su cariño en un noble que la despreciará al fin y 
al cabo. ^

Si se aman dos almas sanas, 
las conveniencias mundanas 
no les impondrán sus leyes.
Es claro; hay muchas gitanas 

\ que se han casado con reyes.
I Llega el conde, y Clara para proteger la cita, se po­

ne de vigilante mientras hablan los enamorados; Perla

Perla.

Clara.

Ayuntamiento de Madrid
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vez por semana: quieren ser poder y tener en Pa­
lacio una cosa suya; que quiera lo que ellos quie- , 
ran y nada mas; y quieren ser los únicos respon­
sables de cuanto se haga en Palacio con carácter 
oficial ó trascendente á la política; en una palabra, 
quieren el programa de Kuiz Zorrilla; mas no el 
que presentó a las Córtes como presidente del Con­
sejo de ministros, sino el que pronunció á bordo 
de la Villa de Madrid como presidente de la comi­
sión que iba á Italia. Por eso no se contentan con 
agasajos y buenas palabras, sino que dicen que 
obras son amores y no buenas razones.

Por lo que hace al consejo celebrado ayer y á lo 
que dice La Correspondencia respecto de lo acor­
dado en él, pocos son los comentarios que se pue­
den hacer. Asegura el periódico de noticias que hu­
bo unanimidad en los asuntos que se sometieron á 
deliberación; tratábase de la cuestión de Hacieuda 
y de la de Cuba; respecto de la primera, por locon- 
cerniente á los pagos de fin de año; y acerca de 
la segunda, de reprimir el filibusterismo en la Pe­
nínsula, al mismo tiempo que se le combate en la 
isla de Cuba.

Nada diremos de la cuestión de Hacienda, de la 
cual nadie se ocupa hace algún tiempo, sin duda 
por el estado próspero y floreciente de nuestras 
rentas y por el desahogo del Tesoro. Si hay dinero 
para pagar á todos, tal vez por la intervención de 
Santa Rita, abogada de los imposibles, el consejo 
no tenia que deliberar, sino demostrar su satisfac­
ción porque le era tan fácil cumplir sus compromi­
sos: d, por el contrario, no hay un céntimo y todos 
han de quedar iguales, tampoco habia asunto para 
grandes controversias; esperar á que venga el clia- 
parron y entregar entonces el poder á los radica­
les: era lo único que en tal caso se podía acordar, 
y para ello no habia por qué mostrar diversidad de 
pareceres.

Lo del filibusterismo ya es distinto: La Corres­
pondencia y algnn otro periódico decían anoche 
que el gobierno estaba resuelto á adoptar enérgicas 
medidas contra los laborantes que en la Península 
mantienen la causa de los insurrectos, empleando 
para ello todo el rigor del Código penal.

Nos parece bien, muy bien; mas antes de inten­
tar la aplicación del Código penal, será bueno que 
el gobierno tome sus precauciones para que no le 
salga algún otro fiscal como D. Eugenio Diez, que 
venga con otra circular á dejar sin efecto los bue­
nos propósitos del ministerio. Emplear el Código 
penal seria bueno, pero nos parece difícil obtener 
buen resultado, porque no se conseguirá probar 
plenamente lo que hacen los laborantes; los que 
hubiesen de declarar serian cómplices en la traición 
y no querrán ir enlazados con el mismo grillete que 
habrían de llevar los laborantes filibusteros.

Si se hubiese de resolver acerca del asunto por 
un tribunal de hombres honrados, que juzgasen 
según las inspiraciones de su conciencia, se despa­
charía pronto y bien, haciendo una gran limpia de 
laborantes y dando con ello un golpe mortal á la 
insurrección cubana. En la concienciada todos es­
tá que Madrid es el verdadero foco de aquella in­
surrección, y que privados del auxilio que desde 
aquí se les presta, los que están en la manigua sal­
drían de ella bien pronto, abandonando una em­
presa qué desde aquel momento considerarían ya 
como desesperada. Mas ya se verá que el gobierno 
se encuentra atado de piés y manos para proceder 
contra el filibusterismo, que ha sentado sus reales 
en la Península; ya se verá que tan pronto como se 
trate de prender á un laborante, ponen el grito en 
el cielo otros laborantes, diciendo que se ataca á los 
derechos individuales, que se viola la Constitución 
y otras análogas declaraciones. Ya se verá como no 
hace nada y como bajo este punto de vista fué tan 
infecundo como para la solución de otras cuestio­
nes el Consejo de ministros celebrado ayer.

justifica á su protector de los celos que siente Olmedo, 
y éste, llevado de su pasión, se decide á arrostrarlo todo 
por el amor de Perla.
Per[..\. Siente verme enamorada

de quien ha de amarme un dia 
nada mas:

teme verme despreciada...
CoVDK. ¿E80 teme? Perla mia,

no, jamás.
Enseña quebrados robles, 
y montañas hechas llanos, 
la esperiencia.
Yo que he nacido entre nobles, 
acabaré entre gitanos 

mi existencia.
La, tos de Clara interrumpe aquel coloquio y los aman

tes desaparecen, presentándose el Perchado.

P erch .\do. (A Clara que siguefinjiendo tener toí.) 
¿Quieres dejar de toser? 
si ya tu papel has hecho.

Clara . H .jo, me puedes creer...
está muy malo este pecho.

P erchado. iFaltaste á mia instrucciones!
¿Él... vino?... habla sin reparo.

C lara . {Riendo)
¿El vino?... tú ves visiones.

P erchado. Lo estoy viendo todo claro.

una hoja volante, suscrita por el apreciable y pun­
donoroso jóven, modelo de consecuencia y de leal­
tad, D. Juan Romero y  Padules.

En dicha hoja se hacia una protesta de adhesión 
y simpatía á la reina legitima de España doña Isa­
bel II de Borbon, y se copiaban las elocuentes pa­
labras que Castelar usó en el Congreso pava califi­
car la casa de Saboya.

Por tan atroz delito, ha sdo sentenciado á diez 
años de presidio el desgraciado autor que se permi­
tió en un dia aciago comunicar al papel las im­
presiones de su generoso corazón.

Sírvanle al Sr. Romero y Padules de consuelo 
las simpatías que inspira á sus correligionarios 
por el noble ejemplo de constancia que ha dado á 
sus paisanos.

Ya sabemos que las alegrías que los partidarios 
de la dinastía saboyana gozaron con la estancia de 
don Amadeo en la pátria de la célebre Agustina, 
están mezcladas con las lágrimas de una familia 
desventurada, que acaso no obtenga la gracia que 
tanto se prodiga á los verdaderos criminales.

En otro lugar verán nueetros lectores que el 
Consejo de ministros de hoy, objeto de tantos cálcu­
los, de tantas espectativas, y sabe Dios de cuantos 
proyectos é ilusiones, no ha dado de sí sino un des­
crédito mas para los que viven esperando lo que no 
llega.

Pero, aunque no haya sucedido, no queremos 
privarles del gusto de conocer todos los conmen- 
tarios, conjeturas y cavilaciones de que era objeto, 
y que vemos, condensados en el siguiente suelto 
de La Política, donde, por motivos particulares, 
se reflejaban estas impresiones con mas viveza que 
en otros periódicos.

Dice así nuestro colega:
«Dase gran importancia al Consejo de ministros que 

hoy debe celebrarse bajo la presidencia del rey, porque 
en él parece se tratará resueltamente de la disolución de 
Córtes que el ministerio está resuelto á pedir, convenci­
do de que no debe presentarse de nuevo ante ellas des­
pués de lo sucedido y cuaudo el resultado de las eleccio­
nes municipales le da derecho á pensar que refleja la opi­
nión del país mejor que la mayoría accidental que ra­
dicales, carlistas y republicanos consiguieron en la úl­
tima votación.

Los cimbros esperan que el rey se negará á rubricar 
el decreto de disolución y dan por planteada la crisis, 
creyendo que ha de resolverse en favor suyo. Según 
ellos, es inminente la caida del gabinete y su reemplazo 
por otro que presidirá el Sr. Ruiz Zorrilla, lo cual es- 
plica la intransigencia de este al negarse á toda transac­
ción con los históricos, no obstante las gestiones inten­
tadas recientemente en nombre nada iieenos que del ilus­
tre duque de la Victoria.

Se ha dicho que algún ministro manifiesta deseos de 
que si las Córtes reanudan sus tareas, se continúe la dis­
cusión pendiente y se afronte resueltamente el resultado 
del voto de censura; pero La Prensa, diario ministerial y 
generalmente bien informado, lo desmiente de una ma­
nera implícita, diciendo que los ministros están perfec­
tamente conformes en las cuestiones que necesariamen­
te han de derivarse de aquella medida. No es, pues, 
exacto nada de lo que se ha dicho estos dias respecto á 
disidencias en el seno del gabinete.

Si así fuera, ningún fundamento tendrian los rumo - 
res de crisis que el parti lo radical propala, y estaría mal 
informado un diario que dice estuvo ayer tarde el mi­
nistro de la Gobernación, auxiliado por algunos oficia­
les de su ministerio, recogiendo los papeles da su des­
pacho, asi como quien está de mudanza, de lo cual infie­
re que, ó está decretada ya la caida del gabinete, ó el se­
ñor Candan va á cambiar de departamento.

Seria, en efecto, probable esto últ’mo, si, decretada 
la disolución de Córtes, se llevase á cabo una modifica­
ción ministerial, entrando el Sr. Sagasta.

Raro es el dia que la Caceta no publica algún 
decreto de indulto en favor de algún desgraciado á 
quien las audiencias del reino han impuesto la pe­
na capital ó la de cadena perpétua, por el delito de 
homicidio, rolx) ú otros análogos.

No censuramos el uso tan frecuente que de esa 
bella prerogativa se hace, si bien alguna vez la 
vindicta pública clama contra ella, cuando se ejer­
ce para dejar sin el condigno castigo crímenes que, 
por lo atroces, ofenden á la humanidad y á la so­
ciedad entera.

Duélenos, sí, el que no sojuzguen acreedores á 
la real clemencia delitos de circunstancias que, si 
bien se examinan, tienen su origen en la fuerza del 
sentimiento que los inspira; delitos políticos que, 
con el tiempo, suelen convertirse en virtudes cí­
vicas.

Cuando D. Amadeo hizo su escursion por las 
provincias de Cataluña, Valencia y Aragón, en la 
capital de esta última provincia vió la luz pública

La Liberté dice que las noticias que recibe de 
España son muy malas; que Espartero, á quien 
siempre se ha acudido en crisis como la actual, se 
niega á interponer su mediación entre zorrillistas 
y sagastinos, limitándose á dar consejos y á hacer 
votos estériles por una reconciliación entre ambos 
bandos progresistas.

El periódico francés termina: «D. Amadeo, di­
cen, está muy desanimado: la dinastía Actual no 
puede apoyarse sériamente en ningún partido.»

Mucho ha tardado La Liberté en conocer el 
verdadero estado de nuestra nación. Desde el 3 de 
Enero del año último hemos dicho nosotros lo mis­
mo. Cierto es que como no nos hacíamos ilusiones 
en el asunto, veíamos claro desde luego.

Hé aquí el texto del despacho dirigido por el 
gobernador de Barcelona al Exemo. señor marqués 
de Manzanedo, presidente del «Círculo Hispano- 
Ultramarino,» con motivo de la inauguración de 
otro círculo en aquella industriosa capital, encami­
nado al propio objeto;

«Barcelona 13 de Diciembre de 1371.
En la tarde de hoy se han reunido en el Fomento de

Clara.
P erchado.
C lara.
P erchado.
Clara .

Tú has olvidado quién eres... 
Calla, bruja.

No te asombres...
Si eres mala.

Las mujeres 
se han hecho para los hombres. 
Siempre he dicho: «Elijo Perla, 
entre la virtud y el vicio:» 
pero ahora mo asusta verla

tan cerca del precipicio.
Ya es viejo mi corazón 
y adora los buenos fines.

Clara. ¿Me vas á echar un sermón?
P erchado. Si no entiendes de laitines.

Cuando el Perchado se entera de que el amante es el 
conde de Olmedo, de quien según su cálculo debe ser 
hermana la gitanilla, sus escrúpulos se convierten en 
terror y se propone huir con sus gentes, á las que avisa 
por medio de Clara, finjiendo á esta que toma parte en 
el negocio, lo cual no engaña á la gitana que se propo­
ne advertir al Conde, como lo ejecuta. Entretanto, hay 
una preciosa escena entre Perla y el gitano, quien trata 
de hacer desistir de sus amores á la jóven, sin poder es- 
plicarla el motivo, resultando una verdadera lucha de 
afectos, llena de pasión, interés y sentimiento.
Perla. ¿Huir de Sevilla?
P erchado. Al instante.
Perla. ¿Y a qué sitio?
P erchado . Hacia adelante,

hácia el valle, hácia la sierra 
¡qué se yo!

Peula. A.1 fin de la tierra,
si me acompaña mi amante.

Perla. Aquí se encierra un misterio,
dímelo.

Perchado. De ningún modo.
P erla . Sobre mí tienes imperio,

mas hoy rompo el cautiverio 
si no me enteras de todo.

P erch .ado. |Y le hablas así al amigo, 
al que dividió contigo 
sus bienes en la pobreza!
Perdona tanta rudeza 
que no sé lo que me digo.

la Producción nacional setenta vecinos de esta capital 
pertenecientes á las clases mas notables del ccmercio, 
la industria y la propiedad, á fin do echar las bases de 
un Círculo encaminado al mismo patriótico objeto que 
tiene el que V. E. tan dignamente preside.

Dentro de pocos dias quedará establecido el Círculo 
iniciado hoy, y Barcelona añadirá á sus glorias la de ha­
ber acudido presurosa al llamamiento que en favor de 
nuestros hermanos de Ultramar ha hecho Madrid á toda 
la nación.

Como presidente de la reunión celebrada esta tarde, 
tengo la satisfacción de poner en conocimiento de V. E. 
esto fausto-suceso.»

No tienen desperdicio, asi por lo que dicen, co­
mo por lo'que callan, las siguientes advertencias 
que La Política dirige á sus suscritores en el nú­
mero de anoche, y que casi, casi pudiéramos hacer 
estensivas á los nuestros;

«De algún tiempo á esta parte se repiten con mas 
frecuencia que nunca los estravíos de las cartas no certi­
ficadas que contienen sellos.

Lo advertimos á los señores suscritores á fin de que 
no se valgan de este medio de pago sino en último es- 
tremo, y, en tal ciso, para que certifiquen sus cartas, 
sin cuyo requisito no responde esta administración del es- 
traoio de los sellos.

—Bogamos á nuestros suscritores eviten todo lo posi­
ble el envío de sellos, pues es considerable el número de 
los falsos que circulan

Al ir á pagar con ellos uno de los últimos dias los 
derechos de timbre, fueron detenidos un dependiente de 
La Correspondencia y otro de La Revolución.

A nuestro a.dministrador le han sido también des­
echadas varias partidas de sellos y tenido que acudir al 
juzgado á prestar declaraciones para eximirse de respon­
sabilidades, lo que no siempre es posible, á no ser que se 
indique la procedencia de los sellos falsificados.»

De modo que respecto á sellos puede decirse con 
toda verdad lo de que cada paso es un peligro. Si 
son legítimos, seestravian en el correo y la empre­
sa pierde el importe de las suscriciones que repre­
sentan. Si son falsos, también se pierde su valor, y 
además se vé espuesto el que los recibe á verse en­
vuelto en un proceso criminal.

Con los progresos que hacen ciertas industrias 
en tiempos de revolución, no ganamos para sustos.

Como nuestros lectores habrán oido decir que 
en el Consejo de ministros de ayer tarde, bajo la 
presidencia de D. Amadeo, iba á abordarse la cues­
tión de la disolución de Córtes, tras de la cual pu­
diera venir una crisis ministerial, no estará demás 
decirles que todos estos anuncios han quedado des­
vanecidos, y que en el Consejo de ayer tarde no se 
ha tratado semejante cuestión.

La Epoca quiere esplicar el porqué no se ha 
tratado esta cuestión en el Consejo de ayer, y 
dice:

«Nada tiene de particular que el miaisterio no se ha­
ya atrevido á abordar la cuestión de disolución, mien­
tras esté sin tratar y sin resolver el punto relativo al a r­
ticulo constitucional, que dispone la reunión de las Cór­
tes para el 1." de Enero. Con dos criterios, el conserva­
dor y el revolucionario, puede examinarse esta cuestión, 
y no sabemos cuál seria el preferido por los actuales 
ministros. De todos modos, valia la pena de que la 
prensa ministerial y la radical dijeran algo sobre este 
punto, que es una de las mil confusiones á que el Códi­
go de 1869 da lugar.»

Después del chasco de hoy, los fronterizos in­
sisten en que el decreto de disolución de las Córtes 
no se dará sino hasta después de modificarse el ac­
tual gabinete, cosa que opinan no será muy leja­
na. Los radicales, á su vez, sostienen que en altas 
regiones se esquiva tratar de la clausura definitiva 
del actual Parlamento, y como ellos halagan la 
confianza de poder proseguir las tareas políticas en 
las Cámara, siendo ellos gobierno, abrigan la con 
viccion de que el poder se les viene de un momen­
to á otro á las manos, sin que el Sr. Sagasta logre 
hacer las elecciones.

Es decir, que unos y otros continúan esperando 
lo que no sabemos

si vendrá por la Pascua 
ó por la Trinidad.

Aunque en el teatro de la revolución son fre­
cuentes los dramas por el estilo de los que refiere 
la adjunta carta, llamamos hácia ella la atención de 
nuestros lectores, porque, si cabe novedad en una 
cosa tan antigua y tan al uso como son los desórde­
nes y las rebeliones en tiempo de los progresistas, 
es posible que encuentren alguna en los hechos que 
acaban de ocurrir en Salamanca y en Salmoral. 
Desde luego es cosa no muy común eso de recibir 
á tiros á un juzgado que va á dar á un comprador 
la posesión de la finca que ha adquirido, y no en 
balde el gobernador de la provincia ha tenido que 
presentar.se en el lugar de la batalla en actitud mi­
litar. ¡.A. qué estremo ha llegado el de.sconocimien- 
todel principio de autoridad!

Por lo mismo 
te separo del abismo.

Perla. ¡Perchado del corazón!
Perchado. Hija del alma, esa unión 

no la reza el catecismo.
Perla. Pero, ¿es un crimen?
Perchado. Quizás.
Perla. Me engañas: tu labio miente.
Perchado. Quién sabe. (No puedo mas).
Perla. ¿Hablarás?
Perchado Llega mi gente.
Perla. ¿No vuelvo á verle?
Perchado. Jamás.

Hay en toda la escena una flexibilidad de afectos tan 
bien espresadoi que siento no poder copiarla íntegra.

Los gitanos aparecen, pero borrachos y seducidos por 
el conde: en vano trata el Perchado de disponerlos á la 
partida: se burlany seniegan a seguirle.
Perchado. ¿Lo protegéis?
Gitano 2.® Por lo fino.
Gitano 1.® El conde nuestro pariente.
Perchado. ¿Cómo convenzo á mi gente 

si está llena de su vino?
El conde se presenta embozado y seguido de sus ami­

gos para llevarse á Perla de grado ó por fuerza, lo cual 
produce una pieza concertante muy bien calculada; el de 
Olmedo, viendo que rechaza el gitano sus ofertas y no 
hay medio de que ceda, ordena que le sujeten: cuando 
los gitanos tratan do ejecutar el mandato, apurados sus 
medios de defensa, hace el Perchado la revelación de su 
secreto, en una relación que dice con verdadero nervio el 
Sr. Salas.

«Muchachos, quietos.
Perla al conde no se enlaza 
porque lo impide un motivo 
que esplicaré con cachaza, 
aun cuando me empalen vivo 
en el centro de esta plaza.

Hé aquí la carta á que nos referimos:
«Sr. Director de E l Eco de E spaúa. 

Salamanca 15 de Diciembre (año 4.® de la gloriosa). 
Mi querido amigo: Las elecciones municipales en es­

ta capital y provincia han pasado casi desapercibidas 
para los hombres de órden. Eliminados la mayor parte 
de ellos de las listas electorales, no hemos tenido oca­
sión de presentar ni admitir batalla. Comprendíamos 
que todo era inútil, porque los que tan poca aprensión 
han tenido para restringir el sufragio, limitándole á la 
menor cuota posible, no habrían de reparar en ilegali- 
diid mas ó menos para obtener el triunfo en que so­
ñaban.

Los carlistas tuvieron conates de probar fortuna; pe­
ro como en las de diputados les mataron á palos un elec- 
tor y les obligaron á abandonar las mesas que hablan 
ganado, á tiros y trancazos, se han retirado á sus tien­
das, sabedores de que se les pensaba combatir por el 
mismo procedimieuto de antaño.

El retraimiento obligado de moderados y carlistas ha 
dado por resultado un ayuntamiento cursi, elegido por 
la décima parte del cuerpo electoral. Entre los elegidos 
no hay una cabeza regular que pueda servir para alcal­
de; pero en cambio hay muchas calabazas que podrán 
utilizarse para todo.

Ayer hubo en esta población una pequeña alarma 
producida por la salida del gobernador con la fuerza de 
guardia civil, caballería, infantería y carabineros que 
constituye esta corta guarnición, al pueblo de Salmoral 
que, según se dice, ha recibido á tiros al juzgado do 
Peñaranda auxiliado por algunas parejas de guardia ci­
vil y voluntarios de la libertad.

Levaban estos por objeto poner en posesión del mon­
te del pueblo al comprador. Se habla de muertos y he­
ridos, lo cual no estrañaré, porque el pueblo de Salmo- 
ral ha gozado simpre fama de díscolo y rebelde y nada 
tendrá de particular que, alentado hoy con la impuni­
dad, quiera imitar la conducta y tomar el ejemplo de 
Béjar, la liberal, la heróica, la que ha logrado hacerse 
célebre por sus crímenes y por su salvaje independencia.

Veremos qué castigo se impone á los revoltosos; no 
será muy ejemplar, porque como todos ellos aseguran y 
uran que son muy liberales, es probable que les den el 

monte y las gracias, y los declaren beneméritos de la 
pátria, aunque hayan muerto ó herido algún guardia 
civil ó carabinero, que al fin en estos tiempos liberales­
cos son carne do cañón y no hay para qué condolerse de 
ellos.

¡Guando desaparecerá el reinado del desórJen para 
hacer lugar al reinado de la justicial

LA CUESTION DEL VICARIATO CASTRENSE.

La España Radical ha abordado estos dias con 
decisión y energía y defendiendo la buena doctrina, 
la cuestión á que se refiere el epígrafe de este artí­
culo. Vamos á dar á conocer algunas de las obser­
vaciones y apreciaciones de nuestro colega, que son 
atendibles.

En el primero de los artículos que ha dedicado 
á esta cuestión, la plantea con mucha claridad en 
los términos siguientes;

«La cuestión está suficientemente debatida, y para 
ilustrar la opinión del público, bastará con que se con­
teste á unas preguntas que vamos á hacer.

1. ® El rescripto de Su Santidad de 16 de Marzo de 
1869, prorogando la jurisdicción en la persona del ac 
tual Patriarca de las Indias, D. Tomás Iglesias y Barco 
nes, en los mismos términos en que estaba concedida en 
el breve de Su Santidad de 8 de Abril de 1862, cuyo 
breve y rescriptos tienen el pase del Consejo de Estado 
¿están ó no vigentes? Si ese rescripto y breve no ha 
sido derogado, no hay mas vicario legítimo que el Pa 
triares de las Indias; D. José Pulido detenta un puesto 
que no le corresponde.

Si han sido derogados, dígasenos por quién, cuándo 
y dónde se ha publicado semejante disposición.

2. ® La jurisdicción de! vicariato, ¿es eclesiástica y 
pontificia ó secular? Si lo primero, solo puede ejercerse 
por virtud de las facultades concedidas por el romano 
Pontífice; si lo segundo, están demás esos breves, esos 
rescriptos y el pase del Consejo de Estado

3. ® El actual Patriarca de las Indias, oficialmente 
reconocido por el gobierno de la nación, ¿ha sido desti­
tuido de su cargo? Si lo ha sido, dígasenos cuándo y por 
qué causas; porque para tomar una medida de tanta 
trascendencia con un prelado, el público tiene derecho á 
saber los motivos que hayan mediado para ello.

Se habla de un informe del Consejo de Estado; pero 
se nos ocurre otra pregunta; ¿ese informe es en espe 
diente gubernativo ó Contencioso, y en uno ú otro caso 
se ha oido al Patriarca de las Indias? ¿Se han tenido 
presentes los informes del Consejo Supremo de laGuer 
ra, y del Supremo Tribunal de la Rota, á quiene? cree­
mos muy competentes en asuntos de esta naturaleza? El 
Sr. Pulido, ¿en virtuddequé facultades ejerce unajuris- 
diccion eclesiástica, espiritual y pontificia? Los eclesiás­
ticos nombrados por dicho señor para subdelegados y 
curas de almas do loa institutos militares y cuerpos del 
ejército, ¿quién Ies da las facultades para la administra 
cion de Sacramentos y distribución del pasto espiritual?

Obsérvese que estamos tratando la cuestión bajo el 
punto de vista de la disciplina ecles ástica, porque la 
consideramos estraña átoda política, como deben consi­
derarse todas las cuestiones de esta índole. Presentarla 
de otro modo seria torcerla y abrir á los debates de la 
pasión un campo ilimitado.

Un gitano, mi pariente, 
á quien Dios con piedad trate, 
robó á una niña pudiente, 
y como era consiguiente 
quiso cobrar su rescate.
Tuvo que buscar un sota, 
porque él no entendía jota 
para pedir por escrito, 
y aquel cómplice maldito 
le vendió sin darle tnoía.
Una noche muy oscura, 
dijo el Chato: «¡Abre, por Dios!» 
Abrí, contó su aventura, 
y nos marchamos los dos 
al campo con la criatura.
Como malos bandoleros 
corrimos, huyendo lances, 
por trochas y por senderos, 
porque ya los cuadrilleros 
nos iban á los alcances.
Quién odia y quién se encariña, 
y no faltó alguna riña: 
que el Chato á la niña odiaba, 
y yo á mi vez adoraba 
cada vez mas á la niña.
Viendo nuestra fuga loca, 
con Perla, y sin pan ni vino 
que llevarnos á la boca, 
tuvo el arranque asesino 
de estrellarla en una roca.
De ira me sentí cegar-, 
y ganándole la acción, 
le pude á Perla arrancar 
y le supe á tiempo dar 
un golpe en el corazón.
Cayó sin decir \ Dios mió!
Al rato ya estaba frió-, 
busqué una grieta en la sierra

Bueno seria queelSr. Pulido presentase la autoriza­
ción en virtud de cual se la confiere á los eclesiásticos 
que nombra; y no estaría demás que estos eclesiásticos 
presentasen sus títulos, para mayor satisfacción de la 
justicia y el derecho. Porque la verdad sea dicha, no nos 
agrada mucho que se dé un giro tan pernicioso á las 
cuestiones religiovas, de suyo delicadas, para involu­
crarlas con las insidiosas intrigas de la política »

Nuestro colega combate después algunos folle­
tos publicados sobre este asunto, uno de ellos del 
señor presbítero La Hoz, y en otro número replica 
á La Prensa que á su vez habia querido rebutir á 
La Voz Católica de Lérida; colocándose siempre 
en terreno firme como puede verse por los siguien­
tes párrafos:

«El Sr. Pulido, dic', ¿admitió ó no la delegación da 
la pro-capellanía que le hizo el Patriarca de las Indias? 
Si la admitió, es prueba de que reeonocia su legítima 
autoridad; si no reconocía semejante derecho en el Pa­
triarca, debió rechazar la delegación que le hizo y no 
dar paso alguno oficial y estraoficialmente. Que dió esos 
pasos al Sr. Pulido, el articulista de la prensa lo confie­
sa, y el Sr. Pulido, si no estamos mal informados, cali­
ficaba de absurdas y algo mas... las disposiciones del 
gobierno provisional, consignando en algunos documen­
tos que el derecho á la pro-capellanía era incuestiona­
ble corresponderle esclusivamente al Sr. Patriarca do las 
ludias, D. Tomás Iglesias y Barcones. Recorra bien su 
memoria el Sr. Pulido, y si no ha modificado sus opi­
niones, aun después del nombramiento del pro-capellán 
hecho á su favor por el regente del reino, nos dará la 
razón.

Ya ven nuestros lectores que para probar nuestros 
asertos nos servimos de una autoridad tan respetable, 
que no cabe mayor; la del Sr. Pulido.

Mientras que el Sr. Pulid » no nos demuestre con bu­
las de los romanos Pontífices, de fecha posterior á las 
de 1754 de Benedicto XIV, 1793 y 1799, de Pío VI, y 
1802, de Pío VII, las cuales vinculan de una manera ter­
minante el cargo de pro-capellan mayor en la persona 
del que en todo tiempo fué Patriarca de la Indias, y las 
sujetan á su ordinaria jurisdicción, autoridad, etc., no 
podrán convencer ni alucinar á nadie que tenga siquiera 
sentido común.
..................................................... Y vamos á otra pre­
gunta.

La jurisdicion, tanto de pro-capellanía como de vi­
cariato, ¿es espiritual ó no? Aquí no caben términos 
medios, es preciso contestar categóricamente; pues bien: 
se asegura, en el artículo de La Prensa que el Sr. Puli­
d o nombrarlo pro capellán mayor, en cuyo concepto es­
tuvo ejerciendo en co'mision con la Santa Sede, según co­
municación oficial del pro nuncio de Su Santidad en esta 
córle.i)

Nos parece que ha de haber alguna equivocación en 
estas afirmaciones, y lo mejor en un asunto tan delica­
do, ya que va en ello el buen nombre del Sr. Pulido, es 
que se haga luz, mucha luz, y tanta que no de lugar á 
que nadie dude que quede cada cual en el lugar que 
merezca.

El Sr. Pulido ejerció.—¿Sí?—Pues entonces debió 
hacer antes la protestado fé, y al efecto no debe tener 
inconveniente en que so publique íntegra el acta do la 
misma. Afirma también que ha estado en comunión con 
la Santa Sede, y que tiene comunicación oficial del pro- 
Nuncio. Lo ignoramos; pero como quiera que estas co­
municaciones, mayormente refiiriéndose á un asunto de 
tanta importancia, nada menos que á acreditar el legí­
timo derecho del pro capellán mayor con el padre común 
de los fieles, el Sr. Pulido debe tener á mucha honra 
que se publiquen esos documentos y que nadie dude de 
la pureza de sus opiuiones en materias de fé ó de disci­
plina.

Solo satisfaciendo cumplidamente á nuestras exi­
gencias y contestando á las preguntas que hacíamos en 
nuestro número del dia l.“, ampliadas por el presente 
artículo, es comopodiia el Sr. Pulido colocarse en uu 
terreno firme y con él los que le patrocinan. Dirigiendo 
inculpaciones al prelado no se adquiere mejor derecho; 
créanos francamente, piles se lo decimos con lealtad. En 
estas cuestiones lo que mejor cuadra es la moderación y 
la templanza, y tratándose de un prelado nada dice tan 
bien como el respeto.»

Al termirmr este artículo, su autor reserva para 
otro número la continuación del asunto. También 
nosotros, deseando no alargar demasiado este tra­
bajo, y pues el asunto es grave y de interés, nos 
reservamos concluir otro dia el exámen de los ar­
tículos que La España Radical le ha dedicado.

Hé aquí los párrafos que dedica la Correspon­
dencia de anoche al Consejo de ministros celebrado 
ayer, y sus consecuencias de que nos hacemos car­
go en el segundo artículo de fondo.

—A la una y media han subido hoy los ministros á 
celebrar consejo con el rey. El Sr. Malcampo llegó al­
gunos minutos después, á pesar de seguir enfermo.

—Antes de las tres habia terminado el consejo de mi­
nistros. En este momento llegaba á palacio un noticie­
ro llevando la nueva de que el gabinete habia presenta­
do la dimisión; y en efecto, el gabinete salía tranquilo y 
complacido, de la cámara real. Ni el menor síntoma de 
disidencia, ni el menor motivo de disgusto habia ocur­
rido, ni aun se habia tratado de nada de lo que desde 
ayer se venia suponiendo. El ministerio, pues, sigue en

llevé el cuerpo, le eché tierra, 
cogí á Perla y crucé un rio.
De entonces sabe el Perchado 
que las almas se redimen 
á veces con el pecado; 
por Perla cometí el crimen 
y por Perla soy honrado.
Hoy que conte:nplo este enredo, 
siento ansiedad palpitante 
y consentirlo no puedo: 
la Perla es hija de Olmedo, 
es hermana de su amante.
He revelado y no en vano 
que asesiné á aquel gitano: 
quizás me matéis mañana, 
pero nunca la gitana 
se casará con su hermano.

El desenlace, después de esta declaración, es ráoido, 
toda vez que los amantes resultan parientes muy leja­
nos, y la nobleza de Perla destruye la desigualdad del 
matrimonio: concluye, pues, la zarzuela entre los rego­
cijados acordes de la música.

He elegido las citas, no por mejores, sino per conve­
nir á mi propósito de esplicar la obra, y presentar ejem­
plos de la diversidad de tonos que ha sabido emplear en 
ella su autor, ya el lirismo para los cantables, ya el sen­
timiento, ja la  pasión, ya el chiste delicado, maneján­
dolos todos con fortuna. La lectura del ejemplar me pue­
de servir de garantía.

Ahora bien; por los fragmentos citados se comprenda 
desde luego que la obra del Sr. Herranz no puede ser 
confundida con las numerosas que se estrenan diaria­
mente, sino formar aparte entre las escogi.las. Lo con­
trario es equivocar el arte con el oficio, autorizando las 
constantes injusticias del vulgo, y dando aliento á ese 
espíritu democrático que tiende á igualar lo malo con lo 
bueno, contra las severas leyes del buen gusto.

José Fernandez Bbemon,

Ayuntamiento de Madrid
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I a  las cinco y media se han vuelto a reunir en Con­
sejo los ministros en la presidencia por no haberlo cele­
brado después del que tuvo lugar bajo la presidencia

ministeriales estaban esta tarde mu y complaci­
dos y mostraban casi seguridades de que el gobierno 
actual hará las elecciones de diputados y contara a su 
lado con muchosiprogresistas-democráticos que,hoy le
combaten por desconAanzas injustas ó sugestiones apa­
sionadas, y á muchos hombres que sin ser declarada­
mente progresistas, han de convencerse, en 
los ministeriales, de que la política progresista, bien 
practicada, puede ser y será garantía segura a favor de 
la libertad, del órden y la moralidad.

El dia 19 del actual se abre el pago de la mensua i- 
dad corriente en la caja de la administración económica 
de esta provincia, á las clases activa y pasiva que per­
ciben sus haberes por la misma.

El de las pasivas tendrá lugar:
Martes 19, de diez y media a tres y media.-Capita- 

nes y subalternos; Monte-pio civil, desde la letra l  á 
la L y pensiones remuneratorias.

Miércoles 20, de id. á id -Retirados de marina; ce­
santes de todos los ministerios, menos los de Hacienda; 
esclaustrados, yprimeray tercera clase del monte-pio

*^''jueyes 21, de id. á id.—Jubilados de todos los minis­
terios; Monte-pio civil, de la A á la E, y clase de mari­
na del monte-pio militar.

Viernes 22, de id. á id.—Jefes retirados; Monte-pio 
civil de la M á la f ,  y las altas de esta nómina.

Sábado 23, de id. á id.-Cesantes de Hacienda; reti­
rados de tropa; convenidos de Vergara; emigrados de 
América; segunda clase de Monte-pio militar, y Monte- 
pio de jueces.

Domingo 25, de nueve á una.—Clase de tropa que co­
bra cruces pensionadas.

Martes 26 y miércoles 27, de diez y media á tres y 
media.—Todas las nóminas sin distinción, y los indivi­
duos que son alta en las del Monte-pio militar.

Jueves 27, de id. á id.—Retenciones esclusivamente.

ESPÍRITU DE LA PRENSA.
PEniÓDICOS DE ATEB.

iOíra vez la conciliador^ pregunta E l Impar- 
dal, haciendo notar que es un nuevo ardid inven­
tado por los sagastinos, fundado en el adagio vul­
gar: mientras se baraja no se pierde.

A los deseos de conciliación atribuye el diario 
de la plaza de Matute las calamidades que todos 
ellos deploran.

Así se espre.sa el colega;
«¿A qué se deben las diücultades actuales sino á la 

política de conciliación? ¿No arrancan todas de la hete­
rogénea constitución de las Cámaras? ¿Y se quiere 
ahora formar un gabinete que favorezca la elección de 
nuevas Córtes, hechas á imagen y semejanza de las ac­
tuales? ?Por ventura el ejemplo de un Congreso que ape­
nas ha podido vivir cuatrq meses, no es bastante para 
condenar como funesta la conciliación que tales efectos 
produce en épocas de paoiAca y ordenada marcha cons- 
tucional? Porque es de todo punto evidente que de un 
ministerio de conciliación, formado ahora para disolver 
las Córtes y presidir unas elecciones generales, no po­
dría salir mas que unas Cámaras idénticas en su com­
posición á las actuales.

Los tres partidos ó fracciones harían valer iguales 
títulos para representar la política gubernamental; los 
unionistas, los progresista-históricos y los radicales 
tendrían el mismo derecho de invocar el nombre del 
ministerio al pedir los sufragios del cuerpo electoral, y 
cuando llegara la hora de deslindar los campos, cuando 
los peligros, ciertos ó imaginarios, que hoy se alegan 
para desear la conciliación, hubiesen desaparecido, se 
repetiría el espectáculo de estos últimos meses, ofre­
ciéndose á la corona, aumentados y agravados por el 
cansancio del pais, los obstáculos y las diücultades que 
hoy se presentan para salir de este equilibrio inesta­
ble.»

La Iberia, se frota las manos de gusto al con­
templar el pastel italiano que La PolUica regaló á 
sus lectores y quemándolo en el incensario de la 
adulación, manda las espirales de humo que exha­
la, en dirección del régio alcázar.

La Iberia se da golpes de pecho por los pecados 
de La PolUica, se aflige, se enfada, se aturde, llo­
ra de pena y de entusiasmo, grita como si le esco­
ciera, brama como si le hubiese producido un cólico 
el dichoso

En una época en que tantos se confeccionan, es- 
traño es que tanto llame la atención un pastel á la 
italiana.

Oigamos, oigamos á la cortesana Iberia, poseí­
da de santa indignación;

«Y por ,si nuestra voz llega hasta París donde por lo 
visto tiene La Política sus inspiradores, conste que en 
nombre de España, en nombro de la libertad, en nombre 
del partido progresista-democrátiso y en nombre del go­
bierno, protestamos de todas las asechanzas de los en 
cubiertos enemigos de la revolución, y nos encontramos 
dispuestos, tanto España como nuestro partido, como el 
gobierno y como nosotros, á defender la revolución en 
todos terrenos y acatar como buenos liberales, como bue- 
bes patriotas, como sinceros revolucionarios, ahora y 
siempre, todas cuantas disposiciones reconozcan por
origen la soberanía del pueblo y la sanción soberana de

■ M. el rey, de acuerdo con las prerogativas que el Có­
digo fundamental le garantiza »

El Puente de A Icolea esclama desde la cabeza 
de su primera columna: \Estdn... ciegos'.

¿Quién?..
¡Ah! los radicales.
Pero E l Puente de Alcolea donde desea que 

se vea claro es en ciertas regiones, lo cual es Im-

Como verán nuestros lectores en el estracto ofi­
cial, todavía no han concluido de repartirse gracias 
por los servicios prestados en la famosa batalla de 
Alcolea.

La Gran Cruz militar por méritos de guerra 
concedida al intendente de ejército D. Francisco de 
Vorey y Faba, es una prueba evidente de que el 
rico filón de Alcolea puede seguirse esplotando.

También se han tenido presentes para conceder 
esta gracia los servicios prestados por el interesado 
en la guerra de Africa.

Nada tendrá de particular que el dia menos pen­
sado, para no ser menos que su compañero el mi­
nistro de la Guerra, salga el Sr. Malcampo pre­
miando servicios prestados en el combate de Tra- 
falgar ó en la batalla de Lepante.

Deben premiarse todos, absolutamente todos los 
servicios prestados en la batalla de Alcolea, siquie­
ra por el flaco servicio que aquellos problemáticos 
héroes le hicieron al país.

Nada adelantan los periódicos de la mañana so­
bre la inminente crisis que se espera surja del paso 
que el ministerio se propone dar, llevando á la fir­
ma de D. Amadeo el decrete de disolución.

Lo mas probable es, á nuestro juicio, que Don 
Amadeo se tome tiempo para reflexionar y la cues­
tión quede aplazada, que es la cómoda manera de 
resolver todas las cuestiones desde que impera el 
régimen constitucional en toda su pureza... revolu­
cionaria.

PERIÓDICOS DE LA NOCHE.

Y en este prado y líquida laguna,
Para decir verdad, como hombre honrado.
Jamás me sucedió cosa ninguna.
Como en efecto, eso mismo, nada, co.sa ningu­

na, ocurrió en el Consejo celebrado en presencia de 
D. Amadeo de Saboya.

Ni se presentó decreto de disolución, ni se habló 
una palabra sobre el particular.

Bien lo sospechábamos nosotros; con razón de­
cíamos, después de leer los periódicos matutinos. 
mientras se baraja no se pierde, cuyo aforismo 
forma la sólida base de la política del minis­
terio.

posible, porque todos piden una misma cosa, con 
Idéntico propósito de hacer la felicidad del país; 
pero el país escamado piensa y dice lo que ElPuen- 
te cree que es solo para los radicales y es para to­
dos los revolucionarios.

Escuchemos io que el país dice por boca de E l  
Puente de Alcolea-.

«Con ua malicioso tt veo responde el pais á las pro­
mesas de los cimbno-radicales, y con un profundo te co­
nozco ásus vanas alharacas, y ellos, sin embargo, siguen 
en su sistema, pero no sin razonarlo con las calumnio­
sas especies de costumbre y con las inexactitudes de 
Bíempre.»

Lo que el paLs dice es... ¡Ay revolucionarios, 
cómo me habéis puesto entre todos!

Las iVovedades pone por epígrafe A prueba de 
bomba y desenvuelve la tésis admirando la frescura 
de un ministerio á quien no abaten las derrotas par­
lamentarias, ni los contratiempos electorales.

Recuerda los tiempos felices en que los minis­
terios entendían y hacían caso de tales indirectas, 
y dice del actual:

«El gobierno no oye, no entiende, no ve; no quiere 
oir, entender ni vsr; y cuando por la caída desús antece­
sores presencia una serie de manifestaciones públicas 
que demuestran el sentimiento del país por un acto que, 
sin dejar de acatarlo, produce un dolor, los ministros, 
imnasibles, contestan: eso nada signiüca; los manifes­
tantes son nuestros amigos. Todos somos radicales, y la 
cosa no tiene signiücacion oposicionista.

Y cuando en el Parlamentóla grave voz de la censu­
ra desaprueba las opinione.s y los actos del gobierno, 
este contesta que los que votan en contra suya son ami­
gos suyos políticos, y sus votos no envuelven un voto 
de censura.

Y cuando la prensa que no es ciegamente adicta, 
clama y truena en contra de la política ambigua ¡qué de­
cimos ambigua! nula del gobierno, este dice á sus ami­
gos que no debe hacerse caso de declamaciones escapa­
das á la impaciencia, á la exageración ó á la pasión per­
sonal.»

La Igualdad se ocupa del desinteresado apoyo 
de los conservadores y lanza los rayos de su ira con­
tra el inocente ministerio Malcampo, augurándole 
una muerte violenta per el delito de contumacia.

Hé aquí sus palabras:
«Todos los caminos conducen á la muerte para esta 

situación absurda y ridicula. Si se inclina á os conser­
vadores, los conservadores la absorverán! Y aunque es­
to suceda, como el de-scontento crece, como la inquietud 
aumenta por instantes, como la opinión pública lanza 
incesantemente enérgicos anatemas contra esa política 
estrecha, resultado digno de las vigilias y de las cavila­
ciones de unas cuantas inteligencias menguadas, y como 
los pueblos uo puodeu ya consentir que la libertad pe­
rezca y que el despilfarro aumente, el gobierno actual 
tendrá que abandonar el poder sino quiere sufrir la tris­
te suerte de aquellos ministerios que, por permanecer 
sordos á los clamores de la opinión se vieron ignominio­
samente arrojados de sus altos puestos, vislumbrando 
en los últimos instantes de su vida el rayo de las revolu­
ciones, que se cernía sobre sus frentes.»

El mismo periódico esplica etXpor qué del mal 
efecto que t\pastel italiano ha producido en el cam­
po revolucionario, y creemos que le sobra la razón 
á La Igualdad-,

«El artículo, dice, publicado por la PolUica con el 
epígrafe Pastel á la italiana, de que dimos cuenta en el 
número de ayer á nuestros lectores, produjo gran sen­
sación en los círculos políticos.

Como era de suponer, lia irritado á los radicales, y 
los fronterizos y sagastinos, aunque están poseídos de 
los mismos sentimientos y opiniones que en él se reve­
lan, respecto á la camarilla de la nueva dinastía, le 
desaprueban porque creen que con él se han puesto en 
evidencia sus proyectos y verdaderas tendencias, y te­
men que sea un obstáculo para que D. Amadeo les en­
tregue el poder.

A pesar de esto. La PolUica insiste ayer en que hay 
camarillas en la nueva córte, y habiendo camarillas, es 
prueba de que hay políticos camarilleros que buscan en 
aquella el apoyo y la influencia que les niega el país, lo 
cual implica ó trae consigo la corrupción del régimen 
constitucional, la completa degeneración del sistema 
parlamentario y la anulación de las mayorías. Solo así 
se esplica la suspensión de las Córtes en el momento en 
que acababa de sufrir el gobierno una série de derrotas, 
y la continuación en el poder del ministerio actual, que 
de todo tiene menos de constitucional y parlamentario.»

Continúa, pues, la crisis crónica, gangrenoso 
tumor que nunca se resuelve y que vendrá á supu­
ración el dia menos pensado, comprometiendo aca­
so la preciosa salud del enfermo.

Examiuemos con el escalpelo reaccionario las 
entrañas de la situación.

Dice E l Tiempo-.
«El carácter distintivo de la situación revolucionaria 

desde que fué elegido el monarca de los 191, es la inde­
cisión, la oscuridad, la iuconsecuencia. El vacío que 
existe en derredor del trono, la falsa base sobre que es­
triba la dinastía saboyana, engendra ese sistema funes­
to para la gobernación del país, que no permite á los 
partidos, que se disputan el mando, desarrollar su pro­
pio criterio, ni plantear, por consiguiente, las grandes 
cuestiones políticas, económicas y administrativas que 
.se resolverían mal, pero que al fln se resolverían de al­
gún modo, y por lo tanto, marcarían un rumbo y unas 
tendencias que se podrían combatir de una manera be- 
nefleiosa para los intereses generales de la nación »

Y’ añade La Epoca-.
«El amor de los partidos revolucionarios á la mo­

narquía que levantaron es tan sincero y desinteresado, 
que todos ellos la tratan como á servidora obligada á los 
mas humildes oAcios. Quién la recuerda desde la tribu­
na improvisada en un circo de caballos, que puesto que 
disfrutan una gran dotación por solo el trabajo de ir re­
cogiendo datos parala biografía de los partidos, no ten­
drá disculpa si en un dia de crisis ministerial se aban­
dona á la pereza y demuestra no haber cultivado con la 
conveniente asiduidad aquel estudio; quién establecesin 
necesidad disyuntivas entre aquella institución y la li­
bertad y promete quedarse coa la última cuando peli­
gre; quién añade que el momento de optar entre una y 
otra cosa es llegado, porque la libertad peligra; y todos 
amenazan con enfadarse y retraerse si la corona les ha­
ce la injusticia de preferir a sus adversarios.»

Pero ¿acaso nos engañemos al juzgar tan de pe­
ligro al enfermo, á la pobre situación, porque la 
miramos con ojos alfonsinos, y quiera argüírsenos 
con aquello de: soñaba el ciego que veia’l Nada de 
eso; nuestra crueldad no llega hasta el punto de 
gozarnos con las convulsiones horribles de la pa­
ciente; creemos de buena fé que la enferma está 
muy mala, y llamamos en apelación á un médico 
radical, á la Tertulia.

Oigamos su dictámen;
«La crisis, pues, existe desde que el ministerio vino 

á la vida pública, y se acentúa cada vez mas, y sigue su 
natural desarrollo, y se presentará descubierta cuando 
al afan de mando suceda el hastío que ocasiona el verse 
en los primero puestos del Estado, obligados á ser con­
ducidos por una docena de miserables intrigantes y dos 
ambiciosos incorregibles, ó cuando crea, quien puede 
hacerlo, convenieute la terminación de este inútil 6 in­
utilizado ministerio.»

Ya ven Vd.s. ques no estábamos equivocados; la 
enferma está para irse en el momento menos pen­
sado.

E l Universal debe haberle temado el pulso 
también. Su pronóstico no es alhagüeño;

«El gabinete no está, pues, en condiciones de vida.
Y no teniéndolas, y siendo irremediable nna crisis 

total, ó al menos una importantísima modificación, ¿qué 
soluciones hay?»

En vista de este fallo y de los demás pronósticos 
que hemos visto, el ministerio morirá pronto, como 
los pájaros dentro de la máquina neumática, por 
falta de aire, y eso que todos sus individuos se dan 
aire de sábios.

Hemos conocido un médico que decía que jamás 
se equivocaba cuando pronosticaba la muerte de 
un enfermo, porque si no se moría... lo mataba.

Preferimos que el ministerio se muera de inani­
ción, á que lo despachen por el sistema del doctor 
Sangredo.

PolUica eslranjera se titula el artículo edito­
rial de E l Diario Español.

Por el epígrafe creimos de buena fé que se tra­
taba de nuestra polUica, pero después hemos vis - 
to que el colega se refería al discurso de Thiers.

La Correspondencia..... ¡ah! La Correspon­
dencia también es parte de la prensa y por consi­
guiente debe ser objete de nuestra revista.

Sale á la hora de los murciélagos en el verano 
y un poco antes que los serenos en invierno.

Padece un ministerialismo crónico, por cuya 
razón encuentra siempre abiertos los hospitales de 
la libertad, es decir, los ministerios, donde se co­
nocen, aunque no se curan, los males del pais y de 
donde salen en forma de glóbulos homeopáticos 
nombramientos y cesantías, que enardecen y en­
frian al cuerpo social, á estilo de baños rusos.

La Correspondencia es una especie de megilla 
ministerial, que recibe las bofetadas políticas y las 
devuelve en nombre del gobierno; megilla pudo- | 
rosa, que .se colora con las acusaciones que á la si­
tuación se lanzan y escusa las faltas de su patrono 
sin encono, con ánimo de quedar con la situación 
en disposición de variar la suya. i

La Correspondencia, pues, dedica media doce- j 
na de sueltos á decir que en el consejo de ministros ^
celebrado con asistencia de D. Amadeo..... no ha ■
ocurrido nada que de contar sea.

Menos espuesto á percances es este sistema que 
aquel Aqescribir artículos en blanco que tanto dis­
gustaba al general Hoyos.

Sánchez y García, comandante de infantería en situa­
ción de reemplazo, como comprendí to en la real órden 
de 2 o de Octubre úitiiuo por contar mas de 40 años de 
servicios con abonos.

Con fecha 15 de Diciembre se publica otro decreto por 
el ministerio de Fomento, cuya parte dispositiva es la 
siguiente:

Articulo 1." Setrasflereal concepto de obras de la 
nueva universidad de Barcelona el crédito de 85.ÜÍ.0 pe­
setas consignado en el cap. 31, actículo único, sec­
ción 7.® del presupuesto de 1870 -71, que con el carácter 
de permanente fué concedido por el art. 4.“ de la ley de 
25 de Junio de 187J, y de que no se ha hecho uso.

Art. 2.“ 8e trasflere asimismo al concepto de obras 
dé la Biblioteca y Museos la primera partida de 200 000 
pesetas concedida con el mismo carácter por la citada 
disposición, y se consigna en el mismo capítulo y ar­
ticulo del referido presupuesto, do que tampoco se ha he­
cho uso.

El gobierno dará cuenta álas Córtes del presente de­
creto.

Por real órden espedida por el ministerio de Hacien­
da con fecha 6 de Diciembre se no : bra para la plaza de 
ínter ventor-vista de la aduana del Campo do Gibraltar 
que resulta vacante, y cuya provisión corresponde al 
turno de concurso, con el sueldo de 2 000 pesetas anua­
les, á D. Nadal Roselló y Reselló, que obtiene igual des 
tino en la de La Fregeneda, con el de 1.500, cuyo inte­
resado ocupa el núm. l .“ del estado que acompaña de 
los empleados que han acudido al llamamiento para la 
previsión de la mencionada plaza.

También publica la Gacela las resoluciones tomadas 
por el ministerio de Gracia y Justicia en todo el mes de 
Noviembre.

DESPACHOS TELEGRAFICOS.

Lóndres, 15.—El príncipe de Gales continúa muy dé­
bil, pero su estado general es mas satisfa.torio.

La comisión anglo-a:nericana ha acordado que el go­
bierno de los Estados-Unidos no es responsable de las 
deudas contratadas por las autoridades rebeldes.

En la Bolsa á primera hora se cotiza:
El 3 por loo español á 33 5il6.
París, 15.—En la Bolsa han cerrado:
El 3 por loo francés a 57,02 1J2.
5 por loo id. á 91-30.
Interior español á29 li8.
Exterior id. á 33 9¡16.
Lóndres 15 fá las 4 y 50 de la tarde).—El príncipe de 

Gales continua mejorando.
Su estado se considera de buen agüero.
Hoy han cerrado en la Bolsa:
Consolidado inglés á 92 Ijd,
El 3 por 100 francés á 55 1[4.
El 3 por loo español á 33 1]8.
El premio del empréstito español es de 2 1[2.
Versalles 16.—Ayer en el seno de la comisión de ini­

ciativa el Sr. Thiers habló claramente en favor á la tras­
lación de la Cámara á París.

Declaró que es conveniente dicha traslación para que 
el gobierno pueda obrar con completa libertad de ac­
ción, afirmó que la Asamblea no corre en ello peligro 
alguno; sosiuvo que la presencia da la Cámara en Pa­
ria dará fuerza al gobierno ante Europa; espuso la ne­
cesidad de que Berlín no llegue ú gozar de la preemi­
nencia que tiene París; alegó varias razones para pro­
bar cuán funesta seria para Francia la decadencia do su 
antigua capital; y terminó rogando á la comisión que 
uo tomase acuerdo alguno sin oirle da nuevo.

La comisión acordó reunirse el martes próximo para 
seguir tratando de este asunto.

París 16.—El emperador del Brasil ha llegado á esta 
capital.

Lóndres 16.—El príncipe do Gales continúa mejo­
rando.

Ambares 15.—El 3 por 100 español se ha hecho 
á 31 li2.

AmsterJam 15,—En la Bolsa se ha cotizado el 3 
por loo español á 32 lj4.

Pabia.

SECCION 0£ PROViNCiAS

La PolUica tardó una hora en hacer un pastel 
i\la italiana y dos dias en comérselo ella misma. 

¡Que le aproveche!

SECCION OFICIAL.

Gacela de ayer.
Por el ministerio do la Guerra se nombra con fecha 

14 de Diciembre, gobernador militar déla provincia de 
Teruel al brigadier D. Ramón Franohy Puentes.

Por otro de la misma fecha se concede la gran Cruz 
del Mérito militar al intendente do ejército D. Francisco 
de Vorey y Faba, por los servicios prestadosen la guer­
ra de Africa y mas particularmente en la batalla de Al­
colea.

Por real órden de 9 del actual ha sido promovido al 
empleo de ci ronel con destino al regimiento infantería 
de León, núm. 38, en piopuesta regiamentana de anti­
güedad, el que lo era graduado D. Ignacio Bruno y 
Puig teniente coronel de reemplazo en Galicia, que, 
ademas de ser el primero en la escala general de su cla­
se, estaba declarado apto para el ascenso.

’ Por real órden de la misma fecha se ha conferido el 
orado de coronel al teniente coronel de infantería en si­
tuación de reemplazo D. José Barran y Romero como
comprendido en la real órden de 2 de Jumo ultimo, y
por bailarse en posesión de la placa de bau Hermene­
gildo con anterioridai al decreto de 3 de Febrero ante -

Por otra real órden de la propia fecha se concede el 
grado de coronel al teniente coronel graduado D. Luces

Dice un diario valenciano.
«El bombardeo de nuestra ciudad en 1869 arruinó ó 

causó pérdidas de consideración á muchos propietarios 
de ediflccios, que los vieron destruidos por los proyecti­
les arrojados sobre la plaza, y recordarán nuestros lec­
tores que, á la raíz de aquellos tristes sucesos, formóse 
una junta de damnificados encargada de gestionar una 
justa indemnización. Han pasado mas de dos años sin 
alcanzar ningún resultado satisfactorio, y el espediente 
instruido sigue á paso de tortuga su marcha por las ofi­
cinas. Tenemos el triste presentimiento, y de él creemos 
que participarán casi todos los que vieron asoladas sus 
casas, de que no dará resultado alguno satisfactorio esta 
reclamación, á pesar déla justicia de la pretensión, mas 
podemos decir á los interesados que han sido nombra­
dos peritos para valuar los daños D. Emiliano Teixero y 
el Sr. Sorní, arquitecto provincial

¡Pobres dueños si hubieran tenido que dejar sus fin­
cas en situación de que después de dos años y pico, se 
conocieran aun los desperfectos causados por las bombas 
ó por las balas krup!

Leemos en Las Provincias de Valencia del 15:
«Recordarán nuestros lectores que hace pocas noches 

tres ó cuatro individuos armaron un escáudolo ma­
yúsculo á la puerta dél teatro del Circo, en que se les 
negaba la entrada, por la sencilla razón de que no te­
nían billetes. Ayer decía El Tradicional que uno de 
aquellos sugetos, que fueron á parar á las torres de Ser­
ranos, por haber insultado, maltratado y amenazado 
puñal en mano al alcalde de barrio, es regidor electo 
para el ayuntamiento de Valencia.

¿Será posible...?
¡y tan posible! Como que estamos bajo el imperio de 

la España con honra.

Los profesores de la escuela de Bellas Artes de Má­
laga han dirigido una ezposicioná su presidente en de­
manda de alguna cantidad á cuenta'de las diez mensua­
lidades que se les adeudan de personal y material.

En el Correo de Andalucía de Málaga, leemos lo si­
guiente:

«También se ha resentida con las últimas lluvias el 
puente de Cártama sobre el Guadalhorce; parece que ha 
tomado movimiento uno de los cstremos; pero como es­
ta obra pertenece á empresa particular ó sea ála del fer­
ro-carril, al instante se ha emprendido su reparación y 
pronto quedará en las mejores coniieiones do segu­
ridad.

El de Terremolinos ó sea el de hierro, que perdió dos 
ojos en la avenida, continúa ciego y sin esperanzas de 
composición; como que depende del Estado; y á todo 
esto empieza el invierno; el rio está invadeable, el mar 
agitadísimo y no se pueden verificar embarques; de mo - 
do que los labradorss de la costa, los viajeros que tienen 
que venir á la capital y los que de ella dependen por su 
industria y tráfico, sufren perjuicios de gran monta que 
nadie tiene en cuenta para hacer un supremo esfuerzo y 
reparar estos males de tanta importancia. Y esta es la 
situación del país: mientras se agotan los recursos por 
si ha de ser Sagasta ó Zorrilla, ó fronterizos ó demócra­
tas, las industrias desfallecen, se les apremia para que 
paguen la contribución: y destrozados los caminos, cer­
rado el paso á todo movimiento, eapuestos á perder su

capital en ruinosos medios de trasporte, imposibilitados 
de adquirir la subsistencia, en vano se quejan y en bal­
de piden remedio: el remedio que hay es decir que no 
hay; y no hay, después que á cada uno se le obliga á pa­
gar lo que no puede; y engolfados los hombres en la de­
testable y disolvente política, proclaman que España re- 
cvperúsv, honra en Alcolea pero la recuperó para agoni­
zar, para morir, para arrastrar harapos j  hambre en to­
das partes

Tal es el bienestar que la revolución ha dado á los 
míseros pueblos, y tal ci beneficio que hoy disfrutan.»

Leemos en El Comercio de Cádiz de anteayer:
«En el tren correo de anoche ha llegado á esta ciudad 

nuestra ilustre compatriota la ex-emperatriz de lo.s 
franceses. Su permanencia en Cádiz es tan momentánea 
que hoy muy temprano habrá de embarcarse para G¡- 
braltar.

A donde quisra que las vicisitudes de la suerte la 
conduzcan, lleva hoy en sus dias de desgracia, como 
llevaba antes, cuando el poder y la fortuna la brindaban 
con todos sus halagos, los homenajes de admiración y 
de respeto que las almas nobles y generosas se compla­
cen en tributar á quien tan altos testimonios esta acos­
tumbrada á dar de la elevación de sus sentimientos y de 
las altas dotes con que sabe honrarse á sí misma, hon­
rando á su vez á su patria primitiva.»

Dice La Andalucía de Sevilla del 15:
«Y ya que de reclamaciones electornleshablamos, co­

mo el acto de la votación fué suspendido en mas de un 
colegio de esta provincia, de órden del gobernador, sin 
causa que lo justificara, debemos decir, para facilitar la 
unión de los reclamantes que, según dictámen de perso­
na competente, aunque ese caso no está previsto en la 
ley electoral, constituye el delito que se define en el ar­
tículo 388 del Código penal, debiendo castigar con la 
pena que en el mismo artículo se determina, según pre­
viene el art. 186 de la ley electoral. La acción ha de es­
tablecerse contra el gobernador y ante la audiencia con­
forme á lo prescrito en el art. 97 de la ley provincial y 
sin necesidad de prévia autorización, según el artícu'o 
30 de la Constitución del Estado.»

Sobre la salí la del señor Torres de la provincia de su 
mando, Iceme s en La Independencia áa Barcelona;

«A varios comentarios está dando lugar la rápida 
cuanto inesperada partida del jóven y ya célebre gober­
nador de Gerona D. Pedro Antonio Torres para Madrid. 
Según nos refieren de aquella capital, el Sr. Torres ha 
dejado el gobierno al secretario Sr. Llopis, á causa, se­
gún dicea unos, de un telégrama en que se le suspende 
del cargo; otros afirman que en vista del atolladero en 
que se ha metido con la suspensión de la comisión pro­
vincial y vista la actitud enérgica y legal, ha partido á 
Madrid con objeto de conquistar otro gobierno, y no fal­
ta quien dice que su partida reconoce por objeto pedir al 
gobierno la confirmación de la suspensión de los diputa­
dos permanentes de la provincia, que á pesar de lo dis­
puesto por el Sr. Torres, continúan funcionando déla 
misma manera por asistirles la ley. Y no solo continúan 
funcionando, sino que preparan una formal denuncia 
contra el Sr. Torres por el deliio de coacción electoral, 
apoyados en el art. 171 de la ley electoral, y por usur­
pación da atribuciones pretendiendo suspender dicha co­
misión provincial sin estar autorizado ni por la ley ni por 
el gobierno, únicos casos en que puede suspenderse dicha 
comisión.

Por nuestra parte, creemos que el gobierno calamar 
apoyará al gobernador Torres, sin consideración ála ley, 
ála justicia y ai derecho. Atales tiempos hemos lle­
gado.»

En la noche del 13 se reunió el ayuntamiento de Va­
lencia para tratar de la circular que con motivo de las 
últimas elecciones publicó el gobernador déla provincia 
señor Keyser, en la cuál lamentaba amargamente el 
abandono de las atenciones municipales en esta oa- 
pital.

Aquellos cargos han parecido injustificados á los in­
dividuos del actual ayuntamiento y á sus parciales, y se 
ha creído necesario llevar este asunto al debate de la cor­
poración.

Düij opiniones prevalecieron en la reunión; una de 
que se llevase á los tribunales al gobernador, y otra que 
se hiciese una esposicion de cargos al ministro déla Go­
bernación, y protestar enérgicamente contra la circular. 
Abierta discusión después de un acalorado debate, pues­
tas á votación las proposiciones, triunfó la última por 10 
votos contra 8.

Veremos qué resulta de la protesta.

Del Diario de Barcelona del 15:
«Ayer sucedió un hecho inesplicable en un estable­

cimiento industrial de la calle do las Tapias, que ocasio­
nó una desgracia. Hallábase el fogonero de la fábrica di­
cha de Santaló arreglando el fuego de la caldera que da 
movimiento á la máquina de vapor, cuando oyóse una 
detonación y se vinieron abajo la parte delantera del ma­
cizo donde descansa la caldera y el techo del aposento 
donde se halla la misma. Habiendo acudido la gente que 
había en la fábrica hallaron el fogonero cadáver. Avisa­
do el ingeniero industrial inspector del Municipio , en­
contró que la caldera y los hervidores estaban intactos, 
lo propio que uno de los dos conductos del humo que 
pas.m por la caldera. El otro había reventado por ambos 
estremos, sin poderse atinar de pronto cuál fué la causa 
de semejante desastre ni la que ocasionó la muerte al 
infeliz fogonero. La caldera está colocada con todos los 
requisitos prescritos en las disposiciones vigentes sobre 
la materia. Se presentó también en dicha fábrica el se­
ñor juez del distrito, quien dispuso que el cadáver del 
mencionado fogonero fuese conducido al hospital de 
Santa Cruz.»

El dia 10 fué encontrado en un carro abandonado en 
la playa do Cambrils el cadáver de nn pordiosero. Délas 
indagaciones practicadas parece que este infeliz murió 
de frió.

De una carta de Pinell que inserta El Tarraconense 
el jueves, tomamos los siguientes párrafos:

«Si hay pueblo cuyas elecciones ofrezcan originali-* 
dad, es el Pinell. Hasta ayer, ultimo dia do elección, na­
die quiso tomarse la molestia de ir á los colegios á cons - 
tituir las mesas definitivas, y de consiguiente, escusado 
es decir que los fres primeros (lias ofrecieron un resulta­
do completamente negativo, bajo todos conceptos. No 
hubo la misma indiferencia el último dia, pues que los 
interesados danzaban á todas horas en busca de sufra­
gios, menudeando las intriguillas y cabildeos para sacar 
triunfante al prógimo, cargarle con la obligación de go­
bernar al pueblo y administrar sus intereses, pues on 
esta población nadie se presta á figurar voluntariamen­
te en candidatura alguna, y todos sirven, después de 
elegidos, con la mayor pesadumbre. Ganar las eleccio­
nes significa en el Pinell lo contrario de lo que se en­
tiende por regla general, pues para nuestros vecinos, 
conseguir menos votos es lo que se entiende por obtener 
el triunfo.

Según se asegura, en Gandesa ha salido triunfante 
la oposición coaligada. Parece que ha habido tra' aca­
sos y otros escesos.

Aunque hoy toda la atención se concentre en el re­
sultado de las elecciones, no será por demás que conclu­
ya la presente diciendo que en Benifallet unos dias an-
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tes de principiar estas, hubo una empeñada riña de la 
que salieron cinco d sois heridos, estando sacramentado 
uno de ellos.

En Paula ha habido almas tan viles que despees de 
dar la muerte á uno de aquellos vecinos, se cebaron en 
la víctima con tal esceso, que nadie era capaz de cono­
cer el cadáver. Entre otras cosas le hicieron tragar una 
espada hasta que les fué posible. ¡Si serian bárbaros!»

SECCION EXTRANJERA

«Les he ofrecido á Vds. darles noticias cuando las 
hajra, pero no me he comprometido á fabricarlas, cuan­
do, como sucede hoy, no hay ninguna.»

Así empieza una carta de Versalles del jueves, que 
tenemos á la vista; y en efecto, nada nuevo nos partici­
pan en ella ni tampoco encontramos cosa digna de inte­
rés en los diarios parisienses.

En la sesión del 15 había probabilidad de que M. de 
Remusat leyese una comunicación del gobierno relativa 
al tratado de Francfort y de que se entrase en la discu­
sión de las autorizaciones para formar causa á varios 
diarios de provincias, solicitada el miércoles por mon- 
sieur Dafaure.

El jueves publicó el Journal officiel una nota mani­
festando que, por resolución de 12 del corriente, el pre­
fecto del departamento del Ródano cesaba de usar el tí­
tulo de comisario de la república.

Esta medida hace tiempo fué reclamada por el gene­
ral Baurbaki, comandante general del ejército de Lyon, 
á cuyo efecto tuvo una entrevista con el presidente de 
la república.

Según espresa la nota del Diario oficial, «en las cir­
cunstancias actuales este titulo no tiene razón de ser.*

Para apreciar en todo su valor las palabras que an­
teceden, hay que tener en cuenta que los poderes, ó 
mejor dicho el poder que el título de Comisario de la 
República confiere, as únicamente el mando de las fuer­
zas militares del departamento.

Según los diarios de oposición nunca ha tenido el go­
bierno de la defensa motivo suficiente para otorgar el 
título de Comisario de la República en el departamento 
del Ródano, y mucho menos empleando á un individuo 
que no siendo miembro de la Asamblea nacional no está 
comprendido en la ley que autoriza estos nombra­
mientos.

Efectivamente tal medida no podía menos de ofen­
der la dignidad del general Bourbaki que no solo tenia 
el mando de las fuerzas militares por su destino de co­
mandante general del ejército de Lycn, sino que había 
reasumido las atribuciones de toda otra autoridad por 
hallarse el departamento en estado de sitio.

Mucho ha costado al gobierno francés dar cumplida 
satisfacción al general; sin duda ha tenido sus antece­
dentes políticos y por eso ha mantenido á M. Valentín 
en su título de comisario hasta ahora.

La noticia de que los representantes de Inglaterra en 
el estrangero han recibido la órden de redactar una me­
moria acerca de los caractéres, disposiciones y ergani- 
lacion de la Internacional en los países en que están 
acreditados dá lugar á la prensa francesa á manifestar 
que la Internacional no ignora que es para las gentes 
honradas de todos los países un objeto de terror y de la 
mas esquisita vigilancia; pero por la misma razón de 
que no lo ignora, la temida asociación trata de que sus 
acuerdos queden sigilosamente guardados, á cuyo efecto 
el Consejo federal británico de la asociación ha decreta­
do, «que los representantes de la prensa en Lóndres no 
sean en adelante admitidos en la sala de sesiones.

No sabemos si esta esclusion de la prensa se hará es- 
tensiva á otras secciones que las de Lóndres, y si se li­
mitan á catas fácilmente nos esplicaremos esta medida. 
La sección de Lóndres, la sección 12, ha sido declarada 
por la sección alemana: «La vergüenza de lasociedadin- 
ternacional.» Tal es el estado moral de sus individuos,

En esta misma sección las mujeres reclaman con éxi­
to «el sufragio de las mujeres y la libertad del amor.»

Creemos oportuno dar publicidad á cuanto tiene re­
lación con la Internacional como el mejor medio de que 
se conozcan sms verdaderas tendencias.

La Gaceíle de París dice que M. Thiers debe pr,psen- 
tar un dia de estos á la Asamblea la siguiente proposi­
ción:

«Amnistío parcial con motivo del año nuevo á los de­
tenidos en los pontones, que puedan probar que ejercían 
un oficio antes de la Commune y que tengan buenos an­
tecedentes.»

El mismo periódico dice que esta amnistía parcial es 
urgente, porque la industria y el comercio de París care­
cen do brazos y de esta manera volverían los talleres á 
adquirir la animación de que hoy carecen.

Las cartas de Inglaterra pintan con los rasgos mas 
vivos la profundísima emoción causada en todo el país 
por la enfermedad del príncipe de Gales.

El sábado y el domingo, dia en que se suspenden las 
operaciones mercantiles y en que los ingleses se encier­
ran en sus casas, no cesaron de formarse numerosos 
grupos delante de Post-Office, ó la easa do correos y de 
Mansion-House. En Threadneadle-Street, Cheapside y 
Saint-Martins la circulación era casi imposible. Cuando 
los mozos encargados de pegar carteles y anuncios en 
las esquinas fijaban algún boletín del estado del prínci­
pe, la multitud se estrechaba, se oprimía y pugnaba por 
leer. Los que estaban delante leian en alta voz, y ea se­
guida corría un murmullo á través del gentío y la noti­
cia se comunicaba con una rapidez eléctrica. El dia iO 
por la mañana se creyó que había sobrevenido un gran 
alivio, y hubo aplausos, vivas, manifestándose en todas 
partes una emoción sincera Esos ingleses, á quienes una 
preocupación vulgar representa como hombres fríos y 
sin sentimientos, se estrechaban las manos sin decir pa­
labra, pero con lágrimas en los ojos:

Por la noche se supo que el estado del príncipe no 
dejaba ya esperanca. Entonces aquella multitud tan agi­
tada y tan llena de esperanza se retiró en medio del mas 
triste y sepulcral silencio.

La única preocupación del pueblo inglés so resume 
hoy en esta pregunta: ¿Cómo va?

El arzopispo de Cauterberg ha decidido que se ha­
gan públicas rogativas por el heredero del trono, y, al 
efecto, ha compuesto la siguiente oración, que ha ofen­
dido mucho á los ingleses.

»Haced, ¡oh señor! que le sean perdonados lodos los 
pecados de ŝ i vida pasada, que la sangre preciosa de 
Cristo lave su alma, á fin de que pueda aparecer pura y 
sin mancha ante vos.»

El clero anglicano no perdona, ni aun en este trance, 
al principelas irreverencias que alguna vez cometió pa­
ra con él, divertiéndose en domingo, y prefiriendo las 
cosas profanas á las austoridades bíblicas. Pero el pue­
blo inglés tiene mas delicadeza.

En Edimburgo, en Birmingham, en Cambridge, en 
Oxford, la emoción es la misma que en Lóndres. En to­
das partes las oficinas de los periódicos se ven asediadas 
por una multitud ansiosa que, por saber noticias, aban­
dona las ocupaciones.

VARIEDADES-

r e v is t a  de  m e r c .ados.

En la quincena que acaba de trascurrir, ha habido 
movimiento y animación en los mercados de las plazas

mas importantes de la Península, que los precios se han ; 
sostenido por lo general firmes y con tendencias al alza, ' 
principalmente debido á la demanda para el estranjero, 
que ha sido en mayor cauti.lad que en el mes anterior.

La buena cosecha de aceite que se está recolectando, 
asi como el aspecto lisonjero de los campoi, en toda Es­
paña debido á las lluvias que en abundancia han teuido 
efecto, no han hecho descender los precios según se pro - 
metían los comerciantes, y esto les obliga á entrar de 
lleno en las compras, por temor de que la subida sea 
mayor si, como se anuncia, el embarque de frutos para 
fuera del país se aumenta para satisfacer las necesida­
des de otras naciones donde se observa escasez y ca­
restía.

Para el completo conocimiento de nuestros lectores 
haremos mención de los precios en que se han realizado 
las ventas do artículos en los puntos productores, así 
como daremos una reseña de los mercados del estranje- 
ro, Antillas y Filipinas, según las últimas noticias re­
cibidas.

MERCADOS ESTBAXJEROS.

Marsella.—Alguna e.scasez en el mercado do granos, 
por los pocos arribos á causa del mal tiempo; el pr.cio 
del trigo es el siguiente: El de Provenza 47 francos los 
130 kilogramos; de Azoff, 38,25; Danubio, 34; Afri­
ca, 3o.

Burdeos.—Se ha observado mucha animación; los 
trenes del ferro-carril han llevado grandes cantidades 
de granos y otros artículos de comercio.

El trigo se sostenía á 30 francos el hectólitro, la ce­
bada á 18,50, la avena á 15, las patatas, los 100 kilos, á 
11,50, el queso á 2,80.

Bruselas.—Trigo, poca existencia; el precio, do IG á 
16 1¡4 francos los 80 kilógramos, el centeno á 10, la ce­
bada á 8, avena de 17 á 18, grano de colza á 42, los cer­
dos lechales á 46 francos, pavos á 12, liebres á 5, perdi­
ces á 2,50.

Lóndres.—En calma el mercado. Se han hecho algu­
nas operaciones en géneros coloniales, en frutos d 1 país 
lo necesario para el consumo; los precios sin alteración 
desde nuestra anterior revista.

Amberes.—El mercado firme, si bien las operaciones 
escasas; el trigo se ofrecía á 36,50 francos los cien kilos.

Ztííoa.—Trigo nacional, de 304 á 507 reis el decali­
tro, cebada de 246 á 261; centeno, de 217 á 232; harina 
estranjera, barrica de 90 kilos, á 7.200 reis sacos de 100, 
á 10.500.

MEBCADOS DE ULTRAMAR.
C«ia.—En la tercera semana de Noviembre se ha ob­

servado alguna animación en el mercado, las ventas 
realizadas suman 10.014 cajas de azúcar de todas clases, 
habiéndose espertado 15 965 y 110 bocoyes de miel, las 
existencias eran de 100.987 do las primeras y 592 de los 
segundos.

El tabaco se ha espertado 4.225 tercios en rama, 
4.047.900 tabacos torcidos y 441.032 cajetillas.

En bahía había 98 buques.
Los precios de los principales artículos eran los si­

guientes:
Azúcar blanco, de 13 á 14 rs. arroba; bueno supe­

rior, de 14 á 15; quebrados, de 10 1[2 á 12; aguardiente 
de caña, de 36 á 42 duros la pipa; cera de primera, á 10 
duros arroba; cafés, de 17 á 18 duros quintal; arroz de 
la India, do II  á 12 rs. arroba; de Valencia, de 12 á 14; 
aceite de olivo, á 32 rs. arroba; carbón de piedra, do 5 
á 6 duros tonelada; harinas, de 15 á 16 duros barril; 
maiz, de 4 á 5 rs. arroba; sal, de 30 á31 rs. fanega; vino 
catalan, á 40 duros pipa.

Puerto-Rico.—Animados los puertos por los muchos 
arribos.

En azúcares, las transacciones han sido muy esca­
sas, pues las lluvias retardan la cosecha, sin que los 
precios hasta que la recolección se efectúe puedan fijar­
se con certeza.

Cafe, se han hecho operaciones en este grano al pre­
cio de 12 á 12 li2 duros quintal.

Cueros, muy solicitados, á 18 duros quintal los dul­
ces y 14 los salados.

Aguardiente de caña, á 33 duros los 110 galones sin 
envase.

Tasajo, á 9 li2 duros quintal.
Se espera gran resultado en la cosecha de azúcar.
Los mercados con grandes existencias de toda clase 

do artículos, pues han llegado muchos buques á la ba­
hía, en la que se nota gran movimiento.

Manila.—Abaca, 12 duros pico clases superiores, 
hasta 9 50; aceite de la Laguna, á 4 duros las 16 gautas; 
aguardiente de 36“, 3‘50 duros arroba; añil, 33 id. quin­
tal; arroz, 3*75 cavan; azúcar blanco superior, 12 1¡2 
pico; clases interiores, hasta 6; café, primera clase, 14*50 
pico; caney, de 3 á 4 el café; cera, de 57 á 65 quintal; co­
bre, á 25 pico; concha nacar, á 40 pico; cueros do vaca, 
de 10 á 14; jarcia abaca, á 16 pico.

Los artículos procedentes de la Península obtuvieron 
los siguientes precios:

Aceite do olivo, á 4 duros arroba; aguardientes, á 
100 el de 36®: corchos, á 2*50 el millar; pasas, á 4 duros 
arroba; vino tinto catalan, á55 duros pipa; de Jerez 
200; Málaga, 12 el barril; vinagre, de 5<) á 60 pipa.

MERCADOS ESPADOLES.
Castilla.—El temporal de lluvias cesó y los fuertes 

hielos hacen que sea mas fácil el tránsito, así que los 
mercados han estado mas concurridos y ha habido mayo­
res entradas. Los precios han sido:

En Medina del Campo el trigo, de 46 á 46 1¡2 fanega 
de 94 libras; centeno de 25 á 25 l¡2j cebada de 21 á 22 v 
las algarrobas de 16 á 17.

En Rioseco el fuerte temporal de hielo impido la na­
vegación del canal; los trigos han declinado sus precios 
d« 45 á 46 rs. las 94 libras.

En Plascncia el trigo candeal se ha vendido de 38 
40 reales; el cotorro, de 34 á 36; centeno, de 22 á 24; ce­
bada, de 18 á 20; alubias, de 50 á 52: aceite, de 58 á 60 
el cántaro de 32 libras; vino tinto y blanco de 14 á 16; 
arroz, de 23 á 30 la arroba; patatas, á 2 1J2; pimiento, 
de 12 á 16.

En Valladolid, los arribos de trigo al mercado del 
canal han aumentado, habiéndose presentado á la venta 
unas 2.500 fanegas, que se realizaron de 56 á 47 reales 
las 94 libras; el centeno se vendió á26 rs. fanega; ceba­
da de 20 á 22; avena, de 14 á 16; Yeros, do 20 á 22; gui­
santes á28; algarroba, de 21 á 22; lentejas á33; muelas* 
de 32 4 34; garbanzos desde 84 á 160 y 189; anís, á 60; 
grana de rubia, á 28; patatas, á 5 rs. la arroba; tocino 
(canal), de 62 á 65 rs.

En Búrgos los últimos prec ios han sido: Trigo á 82 
reales el hectólitro; cebada, á 14; centeno á 18; garban 
zos á 2 rs. el kilógramo; arroz á 2*10 rs.; aceite á 7 rea­
les litro; vino á 1 real; aguardiente á 4 rs.; el carnero á 
3[4 de real el kilógramo y el tocino á 8 reales.

Patencia, grandes existencias: los precios, sin em­
bargo, so han sostenido: el trigo de primera clase se 
vendía de 44 á 47 rs. fanega de 92 libras y de 21 á 22 la 
cebada.

En las provincias de León, Salamanca y Zamora se 
ha notado abundancia en los mercados si bien algo re ­
traídos los compradores, por esperar el descenso natural 
*a vista del buen estado de los campos, las compras se 
han reducido á lo necesario para el consumo; los precios 
han sido de 44 á -46 rs. fanega de trigo, candeal de 39 á 
42 el moreno, cebada de 20 á 22, centeno de 24 á 27, gar­
banzos de 90 á 94, vino del país de 16 á 20 rs. arroba, el 
nuevo de 14 á 16, añejo de Toro de 30 á 32, aguardiente 
de 52 á 53, aceite de 60 á 62, habas de 50 á 60 fanega, 
titos de 42 á 50 arroba, castañas de 30 á 40, patatas de 
3 á 4, jabón de 50 á 52, lino de 70 á 75, earne de vaca 2 
rs. libra, á lo mismo el carnero y el tocino de 3 á 3 3i2,

En las ferias últimamente celebradas, el ganado de 
toda clase ha estado muy caro.

Rslremadura—En Mérida, el trigo csn leal á 44 rea­
les fanega, el moreno á 40, ceba.la de 16 á 18, girban- 
zos de 75 á 80, vino del país á 16 arrobi del nuevo, y de 
24 á 26 el añejo; aguardiente do 28° á 44, aceite de 54 á 
56, carne de cerdo en vivo de 40 á 42, carnero y macho 
á 38, aroz á 30, patatas de 5 á 6.

Cáceres, el trigo candeal á 34 á 36 reales fanega, ce­
bada de 17 á 19, centeno de 21 á 22, garbanzos de 44 á 
48, vino nuevo de 14 á 16 arroba y el de cuatro años de 
40 á 46, aguardiente de 42 á44, aceite de 50 á 54, habas 
de 30 á 34 fanega, y las bellotas de 14 á 16.

Don Benito, trigo morena de 36 á 40 rs. fanega, ce­
bada de 17 á 18, centeno de 21 á 22, garbanzos de 50 á 
80, vino nuevo de 8 á 10 rs. arroba, el viejo de 19 á 20, 
aguardiente á 40, aceite de 48 á 5o, cerdo en vivo de 37 
á 40 rs. arroba, patatas á 4. rs.

El estado de los campos en general buenos en toda 
Estremadura, habiendo nacido ya con mucha lozanía lo 
sembrado, los mercados poco animados por las abun­
dantes lluvias y mal estado de los caminos.

Mancha.—En la Roda provincia de Albacete, el trigo 
candeal, de 51 á 52 rs. fanega; jega, de 49 á 50; cebada, 
de 26 á 27; centeno, de 30 á 32; avena, de 16 á 18; gar­
banzos, de 20 á 40 la arroba; arroz, de 20 á 24; aceite, 
de52 á 54; vino, á 7; aguardiente, de 28 á 34: judías, de 
18 á 20; patatas, á 3; paja, á 1 314; carbón, á 3 1[2: car­
ne, á 1*88 libra; tocino, á 3; azafran tostado, 189.

En Oiudad Real el trigo candeal se ha vendido, de 
46 á 48 rs. fanega; el moreno, de 40 a 44; cebada, de 24 á 
25; centeno, de 30 á 32; garbanzos, de 32 á 36; vino, de 
10 á 15 el nuevo y de 18 á 20 el añejo; aguardieute, de 
38 á 40; aceite, de 54 á 57; carnero, libra, á 1*78; toci­
no, á 4.

En Almansa, trigo, de 48 á 50; cebada, de 24 á 25; 
centeno, de 32 á 35; garbanzos, de 30 á 32; vino, de 8 á 
10; aguardiente, de 40 á 42; aceite, de 52 á 58.

Ha llovido mucho en toda la Mancha, y los labrado­
res se prometen abundante cosecha, que les resarza en 
parte de la sequía de los últimos año.s que ha arruinado 
á muchas poblacionos.

Faltan recursos para dar jornales qu e son muy nece­
sarios en los campos, y esto hace que haya tenido lugar 
una gran emisión de braceros, cuyo trabajo ha de hacer 
mucha falta.

A fin de no dar mas estension á esta revista, la ter­
minaremos en el próximo número, dando noticias délos 
mercados de Santander, Zaragoza, Barcelona, Valencia, 
Alicante y algunos puntos de Andalucía.

.......... -  ' -

MODAS.

El sombrero de fieltro, ribeteado de terciopelo, con 
una cresta ó penacho del mismo color.

Mucho me ha gustado el trajecito siguiente, muy 
sencillo y muy fácil do hacer en casa, de sarga azul os­
curo. Es para niñas de cinco á siete años. La falda lleva 
un biés de la misma tela con un gran vxvo de franela 
biauea. La sobro falda lleva el mismo adorno. El abri- 
guito Va forrado y ribeteado con la misma franela blan­
ca y lleva unos grandes botones do nacar blanco. El man­
guito es también blanco. El sombrero es á la marinera, 
de hule azul, con cintas atadas atrás.

Para concluir describiremos otro modelo de trajo de 
niños, que viste mas que el anterior.

Es de poplin de Irlanda azul celeste, ó mas sencillo 
aun, de cachemir de Escocia: lleva una sola falda plega­
da de arribii á abajo: una chaquetita con aberturas, 
guarnecida toda con entredoses y yuipure blanca: un 
chaleco y un cinturón muy ancho de seda azul: man­
guito y corbata de Astracán blanco: sombrero de fieltro 
blanco un poco alto, con pluma blanca, que cae hácia 
atrás.

Recorriendo almacenes, me ha llamado la atención el 
surtido que hay de cortinas de muselina bordadas. Las 
hay desde 40 y 50 céntimos en adelante.

{Journal des Dernoiselles.—Diciembre de 1871.)

Este año se llevarán muchos trajea de lana. Hay te­
las de capricho de una baratura estraordinaria. Para loa 
trajes de calle se prefiere siempre el paño. He visto uno 
muy lindo verde oscuro, hecho del modo siguiente: La 
falda lleva abajo un gran volante plegado: la sobre-fal­
da y el abrigo, que tiene unas grandes mangas, llevaban 
una guirnalda de hojas bordada al pasado, con lanas de 
tres verdes diferentes, colocadas en graduación, lo que 
hacia muy buen efecto. A este traje acompañaba un som­
brero de paño verde oscuro, con adornos de terciopelo y 
gró del mismo color y plumas de dos diferentes ma­
tices.

Todavía me parece mucho mas elegante, si bien es 
mas caro, el modelo que voy á describir, también de pa­
ño. Este debe ser muy lino y de color granate oscuro: la 
falda de debajo es de gró gris perla adornada con dos vo­
lantes: las cabecillas de estos volantes, form.adas por dos 
tableados hacia arriba, se sujetan por medio de un biés 
de la misma tela. El cuerpo es de paño con aldetas pe­
queñas, todo bordado de soutache negra, y guarnecido 
con una tirita de piel muy oscura. El chaleco es de seda 
gris-perla. La sobre-falda y el abrigo, bordados de sou­
tache como el cuerpo, van también guarnecidos de una 
tira de piel, pero un poco mas ancha. El abrigo, algo 
largo, de hechura á lo húsar, tiene unas mangas anchas 
que se llevan sueltas si se quiere; por delante va sujeto 
con unas grandes presillas. También se podria hacer de 
gró negro la falda de debajo.

Con el terciopelo inglés y la felpa se hacen trajes de 
vestir que no salen demasiado caros. En este caso los 
vestidos de seda muy usados se pueden utilizar como 
forros. Con esto el terciopelo queda mas .sólido y al mis­
mo tiempo adquiere cierta flexibilidad. Para jóvenes se 
puede hacer enteramente li.so, sin guarnición ninguna. 
Los trajes de terciopelo inglés se guarnecen casi siempre 
coa la misma tela. Los tableados ribeteados de raso, ha­
cen muy buen efecto. En los terciopelos de algodón, el 
color marrón es el que lo hace mejor. Para el traje que 
voy á describir se necesitan ventiun metros si tiene cin­
cuenta centíineti os de ancho y diez y siete si tiene se­
senta y cinco.

La falda va adornada con dos volantes al biés, uno 
de veinte centímetros y otro de diez y ocho. Encima de 
cada uno de ellos se coloca un gran rizado que forma 
una doblo hilera, de Conchitas. Este rizado, que tiene 
siete centímetros de ancho, va tam‘)ien cortado al biés y 
forrado lo mismo que el volante de una muselina ligera 
del mismo color, para que no atraviese el terciopelo nin­
gún punto del dobladillo. El tul también se pone doble. 
Es preciso que el forro no armo demasiado, para que se 
puedan formar bien los pliegues. La sobre-falda, que es 
bastante larga, va guarnecida coa aa rizado igual á las 
que lleva la de debajo. Para recogerlo se colocan tres bo­
tones en la cintura; uno á cada lado un poco hacia atrás 
jo tro  comedio, también por detrás. En la sobre-falda y 
en la dirección de cada boton, se hacen tres presillas á 
poca distancia unas de otras, que las tres vienen á en­
gancharse en el mismo boton. Esta manera de recoger, 
muy sencilla y muy fácil de ejecutar, forma un recogido 
muy gracioso; y como se puede deshacer todos los dias, 
ofrece la ventaja de que la tela no se aja.

Con este traje se lleva chaqueta bretona, no del todo 
ajustada. La espalda no tiene mas que una costura al 
medio, y los delanteros son derechos y sin pliegues. Va 
abierta por detrás y por debajo de los brazos, y se abro­
cha en el cuello con dos presillas de pasamanería. Esta 
chaqueta lleva aldetas cuadradas y cae sobre un gran 
chaleco de terciopelo con bolsillitos, abotonado haita 
abajo. Va guarnecida todo al rededor con un rizado de 
terciopelo, algo menos ancho que el de la sobre-falda.

El so.Aibrero debe ser de forma del imperio, de ter­
ciopelo igual, con un rízalo en derre.lor atravesado por 
una trenza de cinta de gró, que va á formar por detrás 
un gran nudo con largas caídas. Se le pone un grupo do 
plumas del mismo color del terciopelo, colocadas un 
poco alto y hácia atrás; y para atar, cintas de gró.

Veamos ahora otro traje de terciopelo y seda color 
gris hierro La falda es de seda coa un giaa volante ta­
bleado: cada diez pli-gues hay un espacio liso, sobre el 
cual se pone una escarapela de tafetán i icado, formado 
de tres rizados de diferentes matices en la graduación 
conveniente. El mismo rizado forma la cabecilla del vo­
lante. La sobre-falda es de terciopelo gris hierro, con un 
rizado igual á los que lleva la falda da debajo. El cuer­
po es a'ustado, con un gran postillón y puntas por de­
lante. Todo va adornado con rizados do seda. La man­
ga es estrecha, con rizado al rededor, que sube hasta el 
codo.

El sombrero es de terciopelo gris, con adoraos de gró 
de tres matices graduados.

Sígnense haciendo para niñas y niños pequeñas fal­
das todas plegadas, de paño, de tartan, de poplin y de 
cachemir. Es de muy buen gusto un traje entero de pa­
ño oscuro. Los botones son dorados; las medias de 
lana.

FERRO-CARRILES DEL MUNDO ENTERO.

l'or los siguientes guarismos, que de ellos vamos á 
consignar aquí, se comprenderá el esfuerzo gigantesco 
que lia deb do emplearla mano del hombre para rea­
lizar tan estensa red, y los inmensos recursos que ha lo­
grado acumular la banca con el auxilio délas suscricio- 
nes de los particulares.

Hé aquí cómo se distribuyen la estension y coste de 
los caminos de hierro en las cinco partes del mundo: 
Europa, kilómetros. 97.668 41.261.950.000 pesetas.
America, id.............  89.959
Asia, id.................... 7.158
Africa, id.................  932
Australia é islas in­

dias.......................  1.974

12.163.945.000
2.073.915.000

274.685.000

501.005.000

Total............  189.691 56.275.500.000 »
Así la longitud total de les ferro-carriles construidos 

y esplotados en todo el mundo, llega á 189.691 kilóme­
tros; que han costado «doscientos veinticinco mil y se­
senta y dos millones» do reales.

El coste por kilómetro ha variado en notables pro­
porciones como se verá en el estado siguiente: sin que 
haya necesidad de añadir que las diferencias en el pre­
cio medio á que han resultado en cada región de la tier­
ra, se esplican por la variación del precio de los terrenos 
de la madera, del hierro de la mano de obra, etc.

Europa, coste medio. . 422.000 pesetas.
América........................  148.000 >
Asia............................... 289.000 »
Africa............................ 294.000 »
Australia....................... 203.000 »

Por lo tanto, en Europa han costado los ferro-carri­
les próximamente el doble del promedio á que resultan 
en el resto de la tierra. En ciertos distritos ingleses, el 
coste medio kilométrico ha sido de 600.000 pesetas; 
por el contrario, en América es donde las vías férreas 
han salido mas baratas. En ciertos Estados del Norte, el 
coste medio ha bajado hasta 105.000 pesetas, tratándose 
por supuesto de caminos ordinarios y no de los de via 
estrecha, industriales y otros.

dicó nuevamente á perfeccionar su estilo, sin dejar de 
cantar en lo.s tea*ros de provincias.

En 1823 volvió á presentar.ie en el teatro de la Opera 
de París, y desde entonces datan sus grandes glorias.

Levas-seur fué nombrido cibaiero de la Legión de 
Honor por aquella misma épica en justa recompensa á 
su gran talento.

Las exequias del eminente cantante se celebraron el 
sábado último en la iglesia de Nuestra Señora de Lore- 
to, y los principales artistas del teatro de la Opera to­
maron parte en esta fúnebre ceremonia.

Nicolás Próspero Levasseur tenia 80 años, había na­
cido el 9 de Marzo de 1791 en Picardía.

El señor alcalde popular de Madrid ha publicado 
el acostumbrado bando fijando la forma y días para la 
concesión de puestos con motivo de las próximas Pas­
cuas en las plazas Mayor y de Santa Cruz y calles adya­
centes.

Siempre es algo á falta de otra cosa mejor.
Según escriben de Béjar, en uno de los muros del 

convento de dominicas de aquella ciudad se ha encon­
trado en buen estado un cadáver en dos cajas, una de 
madera y otra de lata, forrada esta de terciopelo car­
mesí. El trajo parece corresponder al siglo XV, y es de 
una finísima tela de tisú, precioso espadín, bota alta, 
sombrero blanco de fieltro, todo lujosísimo. Tiene las 
iniciales F. G., que convienen con Iss grabadas en los 
edificios del duque de Béjar, y la opinión general en­
tiende que es uno de los primitivos duques.

El próximo lunes, dia de Nuestra Señora de la O, 
principiarán las misas llamadas de aguinaldo en la igle­
sia-colegio de Loreto, cantando villancicos y pastorelas, 
con acompañamiento de instrumentos rústicos, las se­
ñoritas educandas del mismo establecimiento.

Dice un periódico deZarag za:
«Tal fué el frió que se experimentó en esta capital du ­

rante la madruga la de ayer, que el termómetro señaló 
8 grados bajo cero. El Ebro amaneció helado por ambas 
orillas hasta cerca de la mitad de su corriente, y dicen 
los hombres de edad que desde el año 1829 no se han 
sentido aquí hielos semejantes.»

Se va A publicar en Madrid un periódico defen­
sor de la Commune de París.

¡A buena hora!
Y los locos de Leganés y de Toledo, ¿no publican un 

periodiquito que los defienda?

GACETILLAS.
El célebre tenor Tamberlick ha tomado A su car

go la dirección del gran teatro Tacón, de la Habana; es 
decir, que se ha hecho empresario.

Su compañía dará cincuenta representaciones en 
aquella capital, donde ha sido obsequiado el citado ar­
tista por todas las autoridades y personas notables de la 
misma.

La suma que representa el abono por las ciucuenta 
representaciones ascienden á mas de ochenta mil 
pesos.

Juramento.—Un marido, que por lo visto no era
rana, cuando queria atestiguar una cosa que los demas 
ponían en duda tenia la costumbre de estender el brazo, 
y colocando la mano sobre la cabeza de su mujer, decía, 
alzándolos ojos al ciclo con dolorosa resignaci n:

—Lojuro por esta cruz que Dios me ha dado.
Descubrimiento notable.—Lo es el que anunclA

el Diario de Córdoba en las siguientes lineas:
«Hemos tenido ocasión de examinar varias monedas 

que en virtud de practicar ciertas Jescavaciones en bus­
ca de huesos, se han encontrado, en algunas tierras 
pan llevar, en Padilla de Duero, partido de Peñaíiel, que 
atestiguan la existencia en la Península de los celtíbe 
beros, y cuya moneda revela adelantos en la acuñación 
y en las combinaciones metálicas. Las que han llegado 
hasta nosotros presentan una cabeza varonil, desnuda 
con collar, mirando á su izquierda; detrás media luna 
debajo M. reverso, ginete con clanudey lanza en ristre; 
corriendo á su izquierda. Están acuñadas en Segorbe 
Una de cobre, que ha venido con las de plata, representa 
á César Augusto acuñada en Turiaso, ciudad española 
Se han encontrado además pulseras y pendientes de oro 
y plata del tiempo de los romanos.»

Según escriben de San Sebastian, el miércoles 
último se declaró un violento incendio en el edificio de 
nominado Bl Cuartelillo, propiedad del Estado, y en el 
que se hallaban las provisiones y utensilios á cargo de 
la administración militar, así como las oficinas do la co 
misaría de guerra. La caja dé la  administración estaba 
dentro del edificio que ardía. En ella había, por una ra 
ra coincidencia, la suma de catorce mil duros en billetes 
del Banco, y la caja era un cajón de madera, que infali 
blemente iba á arder.

El valor do dos ó tres personas, que arrostraron el 
peligro, fué la causa de que se pusiera á salvo.

Una desgracia hubo que lamentar. D. Francisco Gor 
• ría, intendente de rentas y jefe político jubilado, que vi­
vía frente al edificio incendiado, de tal manera debió so- 
brecojerse, que en el momento de comunicarle el sinies­
tro tuvo un ataque al corazón y falleció á los pocos mo 
mentos.

Es curiosA la siguiente carta dirigida por el
hijo del sultán de Marruecos al gobernador de Melilla:

«Loor al Unico Allah.
A nuestro amigo el distinguido caballero goberna 

dor de la plaza española do Melilla.
Sin cesar de interesarnos por vuestra salud rogamos 

á Allaa la tengáis perfecta.
Y sabed que el hijo de nuestro soberano, el ampara­

do por Allah ha preso ayer á 45 hombres de Benibulfu- 
ror que se encontraron en la guardia como rebeldes, y 
los ha enviado a la cárcel de Ucliia para que allí sean 
castigados.

Oi lo notificamos para vuestro debido conocimiento.
Y la paz.—A25 Ramadan 1288 (8 de Diciembre de 

1871).—Firmado.—Drisben-Dris, secretario de S. M. el 
emperador de Marruecos, ampárele Allah.»

H a fallecido uno de los mejores y  mas antiguos 
cantantes del teatro de la Opera de París, el célebre bajo 
Levasseur. Fue discípulo de Garat, y empezó su carrera 
artística en 1813; pero aunque su voz era magnífica, no 
reunía todavía las condiciones necesarias en un buen 
cantante. Convencido de que necesitaba estudiar, se de*

BOLSA DE MADRID DEL DIA 16.

FONDOS PÚBLICOS.
Ú L T IM O S

del 15.

PEKC.OS 1 

del 16.

Rent. perp. del 3................................. 30 00 29-90
Id. pequeños....................................... 29 95 30-00
Renta perp. exterior.......................... 34-70 34-75 1
Deuda del personal............................. 00-00 32-75 1
Billetes hipotecarios.......................... 102 00 102-60
Bonos del Tesoro................................ 81-60 81-60
Billetes id. Enero 72......................... 00-00 93 65
C A R R T s . Y  soc.— Abril 185'J de 4 0 0 . . . 00-00 00-00
Julio 1856 de 2 000........... ............... 00-00 O,1-00Obras públicas 1S38...................... 00 00 61-00
FERRO-CARRILES. — Obligacs. 2.000.• 59-70 59-60Id. nuevas de 2.000.......................,. 00 00 59 25
Id. de 20.000..................................... 59 30 00-00
Banco de España.............................. 184-‘25 184 05

C A M B IO S .

Lóndres á  90 d. f . .................................................... 49 55 00-00
París á  8 d. V...................................... 5 28 5 28

BOLETIN RELIGIOSO.

Santo dsl dia.
Domingo III do Adviento.—San Lázaro y San Fran­

cisco de Sena.
CULTOS.—Se gana el jubileo de Cuarenta horas 

en el Oratorio del Espíritu Santo, donde por la mañana 
habiá misa cantada y por la tarde preces y re erva.

En las parroquias habrá misa cantada con sermón 
sobre el Evangelio del dia, y en San Sebastian se celebrará 
función á Nuestra Señora de la Concepción, predicando 
en la misa mayor el Padre Abella, sacerdote escolapio.

Continúa celebrándose la novena de Nuestra Señora 
de Loreto en su iglesia, y predicará en los ejercicios de 
la tarde el P. Mariano Púyol y Anglada. También conti­
núa por la tarde en el oratorio del Olivar la novena de la 
Virgen de la Concepción, y será orador D. José María 
Moa. En la parroquia de San Luis principia la novena 
que anualmente se consagra á Nuestra Señora de la O. 
A las diez y media liabrá misa cantada á pastorela con 
manifiesto y sermón que predicará D. Luis Crespo Pe- 
üalver, y por la tarde á las tres y molía comenzarán los 
ejercicios y dirá el sermón D. Jaime Cardona.

Por la tarde habrá ejercicios con sermón que predi­
cará en los Servitas D. José Bcnet y Colon.

Continúan por la noche en San Ginés los ejercicios 
de Adviento y predicará D. Luis Peralta.

Y en San Juan de Dios la novena de Santa Lucía, y 
predicará el sermón D. Patricio Paramo.

Visita de la Córte de María.—Nuestra Señora de 
Monserrat en su iglesia, ó la de la Flor de lis en Sant a 
María.

ESPECTACULOS,

TEATRO NACIONAL DE LA OPERA.—A las ocho 
y {media.—Función 4S de abono.—T. 3.° par.— Dou 
^bastiano.

ESPAÑOL.—A las 4 1 ¡2 —F. 11 de tarde.—T. 2.® im­
par.—La Beltraneja.—El tanto, alcalde discreto.

A las 8 1(2.—F. 94 de abono.—T. 1.® par.—Los 
amantes de Teruel.

ZARZUELA.—A las 4 1|2.—Pan y toros.
A las 8 1¡2.-Función 92 de abono.—Turno 2.®— 

La Sota de espadas.
CIRCO (plaza del Rey). —Alas 4 1(2 —F. 12 de 

tarde.—T. 3.® par.—La feria de las mujeres.
A las8 lf2.—Función 79 de abono.—Turno 1.® im­

par—La feria de las mujeres
SALON ESLAVA (pasadizo de San Ginés.—.4 las 

cuatro.—El corazón de un soldado.—¡Fuera!—Lobo y 
cordero.—Un senteuciado á muerte.—Un cochero rioja- 
no —Le casa de campo.—Baile.

La temperatura máxima de Madrid, fué anteayer do 
7‘8 grados, y la mínima de —1*5.

ANUNCIOS,
Carriks de chiviots ingleses legítimos

Gran Sastrería de la calle del Principe núm, 27, 
esquina A la de la Visitación.

Sa avisa á los que tienen encargada la confección de 
esta clase de escelentes abrigos, que se hallan en veata 
los recientemente construidos con sujeción á la moda 
vigente y que tanta aceptación han merecido.

También se hallará un elegante repuesto de géneros 
para pantalones y gabanes de clases estranjerss y dól 
reino, á precios muy módicos.

Imprenta dcl Indicador db los Caminos db Hibbbo. 
Costanilla de los Angeles, 8.

Ayuntamiento de Madrid




